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Capítulo UNO

Dominique

Los monos se llamaban unos a otros en la jungla alrededor del campamento. Dominique Mennel los ignoraba, ya que se había acostumbrado a su bullicio. Los primeros dos meses aquí en el sitio de excavación de Belice habían sido una tortura con el ruido constante, pero durante los últimos tres años trabajando aquí era sólo estática de fondo. Hoy de todos los días ella no iba a dejar que un poco de charla de monos la distrajera.

Se sentó en su caravana mirando el teléfono, sus dedos tamborileando con un ritmo impaciente. Los celulares no funcionaban aquí, así que tenía que depender de este teléfono fijo. En cualquier momento se suponía que recibirían los resultados de los artefactos que habían enviado para la datación por radiocarbono. Tres años en esta excavación y no había encontrado nada tan emocionante como esto.

Dominique había querido ser arqueóloga desde que era una niña pequeña, y esta era la primera excavación que la encabezaba. Ella hubiera preferido trabajar un poco más al norte, pero esto encajaba con su educación, y su jefa, Claire Perry, le había ofrecido el trabajo personalmente. Era algo que no podía rechazar.

La tierra en la que estaba trabajando estaba en el centro de la convergencia de cuatro clanes Dragón y esperaba encontrar pruebas de su teoría de que la migración de los Dragón al área era anterior a los primeros registros escritos, pero no había tanta suerte. Había encontrado fragmentos de cerámica y algunos artefactos pre-Maya más interesantes, aunque nada que espectacular.

Hasta que encontraron el huevo. Estaba rodeado de todo tipo de artefactos, desde ropa hasta cestas llenas de comida y joyas de jade y obsidiana. Había sido sellado en una caja de piedra fuertemente cementada y alrededor de la caja había carbón de leña y ceniza, como si se hubiera encendido un fuego a su alrededor y luego hubiera sido enterrada. Dominique nunca había oído hablar de nada parecido antes, y todos los Dragones locales con los que hablaban sus colegas no parecían tener ninguna teoría sobre lo que era.

El huevo en sí no era tan extraordinario. Estaba ennegrecido por el hollín y medía apenas un poco más que un huevo de avestruz. Lo que era emocionante era el símbolo casi invisible encontrado blasonado en oro en la parte superior. Dominique pensó que parecía un símbolo chino, aunque ella misma no conocía el idioma, y envió una foto a un lingüista en China. De ahí aprendieron que era un signo que no se usaba desde la dinastía Shang, hace más de tres mil años. Prueba de que los dragones chinos, al menos, habían llegado a las Américas casi dos mil años antes de que se construyeran las primeras ciudades mayas. Cambió todo lo que la arqueología conocida sobre la prehistoria americana y del dragón.

Si el contexto encontrado con el huevo respaldaba el hallazgo, entonces ella buscaría reconocimiento mundial por esta excavación. Validación por todos los años y dinero que le costó obtener su título.

“Hey, sexy”, dijo una voz detrás de ella, haciéndola saltar.

Dominique soltó un suspiro de asco y miró fijamente al hombre que acababa de entrar en su caravana. Virdi Einskis. Era miembro de uno de los clanes Dragón locales. Algo más pálido que los otros nativos de la zona, las similitudes entre el idioma único de su clan y el utilizado en Islandia llevaban a la especulación de que originalmente eran refugiados europeos que huyeron de la persecución de los dragones que surgió con los vikingos a finales del siglo VIII. Muchos de los Dragones lo tomaron como un hecho, y afirmaron ser expulsados de la realeza. Algunos incluso se habían bautizado con el nombre de los dioses nórdicos.

“¿Qué quieres, Einskis?” protestó Dominique. Hoy no tenía paciencia para las distracciones.

Ella trató de ignorar el hecho de que él estaba sin camisa y desgarrado. En serio, esa cantidad de músculos debería ser ilegal. La primera vez que entró en el campamento, con un par de vaqueros desgarrados, llevando un pecarí sobre el hombro con esos músculos abultados, Dominique casi se desmayó. Ella todavía tenía que trabajar duro para evitar que la baba se acumulara en su boca cada vez que él pasaba. Lástima que fuera tan imbécil.

“Esperaba echar un vistazo a este huevo que ustedes, encantadoras damas, encontraron”, dijo.

Sus oscuros ojos captaron los de ella y Dominique rápidamente miró hacia otro lado. Había algo inquietante al mirar a los ojos de Virdi. Siempre había algo bajo la superficie, fuera de la vista, que amenazaba con succionarla y darle la vuelta. Ella lo había visto con los estudiantes en la excavación, especialmente las estudiantes mujeres. No iba a dejarse llevar por lo que fuera que él usaba para llevarlas al bosque cuando caía la noche.

“Estoy ocupada”, le dijo Dominique. “Ve a molestar a alguien...”

“Oye, Dommy”, dijo una voz brillante y alegre justo detrás de Virdi. “Ooooh, me pareció ver a nuestro residente acosador Dragón entrar aquí.”

Dominique pellizcó el puente de su nariz. Genial. Justo lo que necesitaba, que interviniera su coqueta jefa. El cabello rojo fuego de Claire estaba amontonado en su cabeza, usando sus pantalones vaqueros ajustados a la piel y una camisa de hombre que parecía más adecuada para la versión porno de arqueología que para la real. Se enganchó de inmediato a Virdi y se rió, apretando su grueso bíceps.

“Pareces un alto resplandor de fuego hoy”, arrulló ella. “¿Qué puedo hacer por el hijo de la princesa Skaldi?”

Virdi tocó la nariz de Claire y se rió. “Me gustaría ver el huevo que encontraron, señoritas. He oído que es todo un espectáculo”.

“Por supuesto que puedes verlo. Después de todo, es un huevo de dragón, y tú eres un dragón”, dijo Claire. “¿Dominique? ¿Por qué no vienes a mostrarle a nuestro invitado nuestro hallazgo?”

“Estoy esperando la confirmación de la datación por radiocarbono”, protestó Dominique. Se puso de pie y puso las manos en las caderas. “Además, él no ha causado más que problemas desde que llegamos aquí hace tres años. El huevo es un artefacto precioso que pertenece a todos los Dragones de esta área, y el grupo de Skaldi ya ha tratado de reclamar artefactos que claramente no les pertenecen”.

Claire le cortó la palabra con esa sonrisa dulce y radiante que la pelirroja hacía tan bien. “Dominique, por favor. Virdi no va a intentar robarlo, ¿verdad?”

Virdi le puso un brazo alrededor de su cintura y la apretó contra su lado cincelado. El ceño fruncido de Dominique se hizo más profundo. El Dragón no respondió, pero no lo necesitó, porque Claire estalló en ataques de risa, como si nunca hubiera recibido atenciones masculinas, y giró un mechón de pelo suelto entre sus dedos. Honestamente. A la chica no le molestaban los chicos flirteando con ella, pero actuaba como si cada hombre en el que ponía sus ojos fuera el último en el mundo.

“Y yo financio esta excavación”, añadió, mirando a Virdi. “¿Lo harás por mí, Dominique?”

Y ahí estaba.

Dominique abrió con rabia el cajón de su escritorio y recogió las llaves de la caja fuerte donde se guardaba el huevo. Cuando se trataba de Claire 'Estoy financiando nuestra excavación' Perry, ella debía saber cuándo elegir sus batallas. No era como si Virdi fuera a intentar robar el huevo. Constantemente estaba deseando ver cualquier cosa nueva que desenterraran y aunque causaba problemas, eran más molestias que algo serio. A Dominique no le gustaba. Caminaba como si fuera dueño del mundo.

Volcó su larga y brillante trenza negra sobre su hombro mientras pasaba junto a él, golpeándole directamente en la cara. Todo lo que recibió en respuesta fue una risita de diversión. Llevó a Virdi y Claire a la caravana de Esther. Su colega estaba inclinada sobre una estatua que habían desenterrado un metro por encima del sepulcro del huevo quemado. El pelo castaño oscuro se le pegó a la piel y cuando Dominique entró, Esther empujó sus gafas sobre su nariz.

“¡Dom! ¿Qué novedades?”

Dominique hizo un gesto a Claire y Virdi cuando entraron por detrás de ella. Los cuatro metidos en la caravana estaban más que apretados y Dominique se encontró aplastada contra el costado de Virdi cuando se adelantó para explicarle lo que quería. Ella se apartó de él tanto como pudo, ignorando el creciente calor en sus mejillas. Estaban en una jungla. Era perfectamente natural sentir un poco de calor excesivo.

“El huevo, ¿eh?” Esther miró a Virdi con una versión menor de las risitas de Claire.

En serio. Dominique puso los ojos en blanco. Una punzada la golpeó en el estómago cuando Virdi se adelantó y puso una mano sobre el hombro de Esther. Siempre estaba coqueteando con todas las chicas de la excavación. O al menos, coqueteaba con las guapas. Aparentemente ella era demasiado gruesa en la cintura para que él perdiera el tiempo con ella. No es que le importara. Ni siquiera le gustaba.

“Te lo agradecería mucho”, murmuró con un susurro de husky.

Esther mordió su labio inferior, sonriendo. La punzada aumentó, aunque Dominique resopló y puso los ojos en blanco. ¿Qué tenía este tipo que convirtió a la estable Esther Doron en un desastre como Claire?

“Tengo la llave”, dijo ella poco después y los empujó para abrir la caja fuerte.

El huevo estaba cuidadosamente envuelto en papel de burbujas, anidando en un envase de terciopelo que Claire tenía en su maleta. Dominique lo sacó cuidadosamente. Era engañosamente pesado y lo acunó contra su pecho, temerosa de que se le cayera.

Los oscuros ojos de Virdi se abrieron de par en par. Una asombrosa y casi reverente mirada se posó sobre su cara y se acercó. A Dominique no le gustó entregar el huevo, pero lo hizo ante la tos y la mirada que Claire le dio. El Dragón soltó una lenta respiración, su pulgar trazando el símbolo en la parte superior.

“No tienes idea de lo que esto significa, ¿verdad?” Preguntó en voz baja. Su mirada se elevó y se encontró con la de Dominique.

Se le quedó el aliento en la garganta. Sin decir palabra, agitó la cabeza.

“Este es... mi boleto para todo lo que quiero.”

La mirada reverente de su rostro desapareció en un instante. Virdi sonrió con suficiencia mientras empujaba a Esther hacia Claire y se giró. Dominique gritó en protesta mientras las otras dos mujeres tropezaban consigo mismas. Ella saltó por encima de la cama, corriendo detrás de Virdi mientras él salía corriendo de la caravana.

“¡No te saldrás con la tuya!” ella le gritó.

Justo fuera de la caravana, Virdi se rió. El humo brotaba de su boca y su piel de color terroso adquiría un tono verde bosque. Dominique maldijo y se lanzó por el aire entre ellos. ¡Ella no iba a dejar que se transformara y se fuera volando!

Su ataque debe haber sido inesperado, porque no se apartó de su camino a tiempo. Su torso se alargó mientras ella le golpeaba, tirándole de los pies. La empujó mientras unas delgadas protuberancias óseas brotaban de su desnuda espalda. Dominique gruñó, lidiando con el huevo envuelto en burbujas que aún tenía en las manos.

“¡Mentiroso, ladrón, Dragón cabeza de chorlito!” Gritó ella, arrodillándose sobre su pecho. Eran momentos como estos en los que estaba agradecida de no tener una figura como la de Claire; esa mujercita podía ser derribada por un hombre fornido como Virdi sin ningún problema, pero ella era fornida y fuerte y no se la podía apartar tan fácilmente.

“Suéltame”, jadeó Virdi. “¡Vas a romper el huevo!”

Eso hizo que Dominique se retirara de inmediato. Proteger el huevo era la mayor importancia. Virdi se aprovechó de su distracción y la empujó. Su mano le agarró el hombro, haciéndola girar hacia un lado. Con un chillido, se volvió a tirar sobre él. Sus rodillas se deslizaron a cada lado de su cabeza, inmovilizándolo; ella agarró el huevo y se lo tiró al pecho. El Dragón se negó a soltarlo, tirando a Dominique sobre él mientras tiraba del huevo.

“Sabes,” dijo, su aliento rozando su muslo, “si quisieras que te dé un paseo, estaría más que feliz, ¡si me lo pidieras!”

Dominique se le quedó boquiabierto. “¿Cómo te atreves...?”

Volvió a tirar del huevo, esta vez haciéndola perder el equilibrio. Dominique cayó sobre su cabeza. Sus manos se resbalaron del huevo. Rodó un par de veces y se puso de pie de un salto. Virdi ya estaba medio transformado, con escamas verdes brotando sobre su cuerpo. Él le sonrió; ella gritó y se lanzó hacia adelante, alcanzando el huevo. Virdi bailaba fuera de su alcance, aún riendo.

Un dong vacío resonó por el campamento. Los ojos de Virdi se abrieron de par en par. Parpadeó un par de veces, luego sus rodillas se doblaron. Sus ojos giraron a la parte de atrás de su cabeza. Dominique saltó hacia él y agarró el huevo. El Dragón golpeó el suelo con un fuerte golpe sordo, revelando a Esther que estaba detrás de él. Tenía una sartén en las manos, las gafas torcidas y un gruñido feroz en los labios. Dominique acunó el huevo en sus brazos, revisándolo en busca de cualquier signo de lesión. No parecía que fuera lo peor para su tormento y suspiró aliviada.

“¡Mio!” dijo Claire desde la puerta. “¡Intentó robarlo! ¿Está muerto?”

Esther pinchó al Dragón con su sartén. “No, está respirando. Los dragones tienen cráneos muy gruesos”.

Las manos de Claire revoloteaban en el aire. “Espero que no esté muy molesto con nosotros cuando despierte.”

Dominique reprimió la necesidad de volver a poner los ojos en blanco. “Vamos a atarlo a algún lado. Llamaré a la policía local”.

Todavía acunando el huevo en sus brazos, se dirigió hacia la caravana. Su corazón martillaba, no importaba lo mucho que intentaba calmarlo.

Está bien, se dijo a sí misma. El huevo está bien. Tendremos que ser más cuidadosas en el futuro. Y en cuanto a ese Virdi Einskis, espero que vaya a la cárcel. ¡No es más de lo que se merece!


Capítulo DOS

Virdi

Su cabeza parecía una colonia de hormigas soldados que habían decidido sacarle el cerebro por la nariz. Virdi gimió, intentando frotar el punto sensible, pero no pudo mover las manos. Un ceño fruncido cruzó su cara mientras miraba hacia abajo. Cuerdas enrolladas alrededor de sus brazos y piernas, sujetando sus codos a los costados. Estaban apretados, también. Sus manos estaban entumecidas. Estas mujeres no jugaban. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Aún había luz, así que no pudo haber sido más de un par de horas.

Estaba en una de las caravanas. Un rápido olfateo llenó sus fosas nasales con el aroma del jazmín y la miel. Dominique. Tuvo que reprimir un gemido. Si fuera cualquiera de las otras mujeres, él tendría la oportunidad de hacer que al menos aflojara las cuerdas, pero desde el día en que Virdi llegó a la escena, Dominique lo había mirado como si estuviera tratando de robarle sus reliquias familiares. Lo que fue una pena, porque ella estaba muy buena de otra manera. Curvas en todos los lugares correctos, con determinación de voluntad de hierro y una mirada ardiente y penetrante que nunca dejaba de hacer latir más rápido su corazón. 

“¿Despertaste?” la voz de la arqueóloga sin sentido del humor lo saludó y levantó la vista.

Él sonrió satisfecho cuando obtuvo una gran vista de sus pechos. “Sabes, desde este ángulo, te ves especialmente sexy. Me gustan las chicas con carne en los huesos”.

La cara de Dominique se retorció de rabia como si acabara de insultarla y ella lo golpeó en el pecho con los dedos de los pies. “No me importa lo que pienses de mí. ¿Qué le hiciste a nuestros teléfonos? Ninguna de nuestras llamadas está pasando.”

“Oh, Dios. Eso es desafortunado”, dijo Virdi secamente. Él no le había hecho nada a los teléfonos pero ella no le habría creído de todos modos. “Tal vez deberías desatarme para que pueda volar a la ciudad y encontrar a un técnico. O podría llevarte más cerca de una torre de telefonía móvil, para que no tengas que depender de teléfonos fijos”.

“Tú...”

“Dominique”. Esther agarró a su compañera de trabajo y la jaló hacia atrás. “Vamos, eso no va a ayudar.”

Virdi aprovechó su distracción para concentrarse en transformarse parcialmente. Las púas en su espalda empujaron a través de su piel, haciéndole muecas mientras cortaban limpiamente las cuerdas antes de que las mujeres terminaran con su discusión. Ni siquiera se dieron cuenta cuando se quitó las cuerdas, y sólo volvieron su atención hacia él cuando se puso de pie. Claire, justo detrás de Esther, gritó. Dominique tomó el sartén mientras él la agarraba por la cintura. Una de sus manos rodeó su garganta.

“Dame el huevo”, gruñó. Las otras dos mujeres se alejaron de él, sus ojos abriéndose de par en par, pero Dominique escupió y maldijo, retorciéndose como un gato salvaje. La agarró con más fuerza y dejó que le creciesen las garras. Fue solo cuando puso sus afiladas puntas contra su cuello cuando ella se calmó. “No quiero que nadie salga herido aquí. Así que denme el huevo y me iré...”

El brazo de Dominique se sacudió hacia atrás. Su codo golpeó contra el esternón de Virdi. El aire salió corriendo de sus pulmones y su corazón saltó dos veces. La agarró con más fuerza, pero mientras lo hacía ella le arañó la cara, casi arrancándole un ojo. Aspiró profundamente, tosió y le inmovilizó los brazos a los costados.

“¡Deja de hacer eso!” gritó, llevando su mano arañada al hombro de ella para no matarla accidentalmente. “¡Sólo quiero el huevo!”

“Voy a matarte”, gruñó Dominique.

“Vamos a darle el huevo”, gritó Esther. “¡No vale tu vida!”

Un grito desde fuera interrumpió la respuesta de Dominique. Otro grito emergió, este cortado por un rugido que sacudía los huesos. El miedo cayó en el estómago de Virdi. Arrastró a Dominique hasta la ventana. Afuera, un Dragón rojo sangre estaba en medio del campamento. Paul Johnson, uno de los Dragones de un clan que recientemente inmigró a la zona.

Sostenía a un humano entre sus mandíbulas; el hombre no se movía. Virdi maldijo. Podría ser muchas cosas, pero al menos él y los de su clan no iban por ahí matando humanos. ¿Y quién cargaría con la culpa de esto? No el nuevo grupo. Todos sufrirían.

“¡Patrick!” Dominique jadeó. “Tiene...”

“Patrick está muerto.” Virdi la apartó, volviendo a las otras mujeres.

Los tonos de piel de Dominique, generalmente del color de las tablas de cedro rojo, palidecieron. “¿Por el huevo? Bien, te lo daremos, ¡detenlo!”

Los Dragones ya estaban siendo homogeneizados. Paul tiró al humano a un lado y se lanzó por un segundo.

“No es de mi clan”, gruñó Virdi.

A nadie le gustaba el clan de Paul. Eran un puñado de borrachos violentos que actuaban más como una pandilla, entrometiéndose en territorios reclamados, atacando poblaciones humanas y causando problemas a todos ellos. Virdi ya se había topado con ellos antes... bueno, este era el momento perfecto para igualar algunos puntos.

Con una sonrisa, soltó a Dominique y se lanzó por la ventana, transformándose mientras lo hacía. Sus alas se abrieron a ambos lados y chocó contra el Dragón rojo antes de que pudiese atrapar a otro humano en sus mandíbulas.

Si eliminaba a un Dragón de estos, su propio estatus se elevaría entre sus compañeros, e incluso los humanos podrían decir que su heroísmo merecía un poco de recompensa. Se dejó distraer por una fracción de segundo por la idea de Dominique de rodillas, agradeciéndole por haberla rescatado, aunque eso nunca ocurriría.

Paul gruñó, sus garras rasgando la cara de Virdi mientras el Dragón verde atacaba. Virdi le dio latigazos con la cola, lacerando el costado de Paul con las púas de su cola. Paul rugió, levantándose sobre sus patas traseras. Virdi le arañó en los tobillos, llevando sus propias alas bajo su cuerpo mientras el Dragón rojo caía sobre él. Virdi dobló su espalda hacia arriba, empalando al otro Dragón en su espina dorsal. Paul se echó hacia atrás, su rugido se convirtió en un aullido de dolor.

Una ola de fuego rojo surgió de la boca de Paul. La abrasadora llama chisporroteó contra las escamas de Virdi quien respondió con un chorro de su propio fuego verde. Las dos llamas chocaron, enviando ráfagas de humo negro al aire. Virdi atacó, intentando coger al otro Dragón por sorpresa. Paul sabía que venía. Una mano con garras golpeó, agarrando a Virdi por la rodilla.

Paul tiró con fuerza, haciendo que Virdi tropezara, y luego agarró el ala por el otro lado de su cuerpo. El Dragón rojo volteó al verde sobre su espalda y se lanzó sobre Virdi. Virdi arañó la cara de su atacante, y luego Paul desapareció.

Un tercer Dragón, éste de color púrpura real, inmovilizó a Paul en el suelo. Enormes mandíbulas sujetaban la garganta del Dragón rojo y temblaban violentamente. Espigas doradas se extendían por sus hombros y tatuajes de jade corrían por su espalda y por sus cuatro patas.

Virdi retrocedió. Era Alom, rey de su clan rival. El hecho de que el rey fuera nombrado por el dios del cielo maya era todo lo que Virdi necesitaba saber sobre él para saber que no se podía jugar con él. Se alejó de la lucha, manteniéndose cerca del suelo. Si iba a lograrlo, tendría que atacar justo cuando el rey Dragón acabara de matar, antes de que tuviera tiempo de prestar atención a Virdi. Alom hizo un rápido trabajo con Paul, pero al acabar con él, otro Dragón rojo cayó del cielo. Aterrizó en la espalda de Alom y gritó mientras le arañaba los costados.

“¡Claire! ¡Vamos!”

La voz de Dominique siseó detrás de él. Se giró para ver a Esther y Dominique a medio camino de un cuadriciclo, mientras Claire se quedaba congelada en la puerta de la caravana. El huevo estaba acunado en los brazos de Dominique. Virdi miró una vez más a los dos Dragones que luchaban antes de lanzarse hacia los humanos. Dominique estaba tan concentrada en Alom y en el recién llegado que no se fijó en Virdi hasta que él la agarró entre sus garras. Un grito de sorpresa salió de su garganta. Esther gritó. Claire gritó.

Virdi arrastró a Dominique al bosque, presionándola contra su vientre. Podía sentir el huevo entre sus cuerpos y se movía tan rápido como podía. Volar a través del espeso follaje alrededor del campamento era imposible. ¿Quién sabía qué otros Dragones estaban esperando en el cielo?

“¡Suéltame!” Gritó Dominique, retorciéndose en sus garras.

Virdi gruñó, intentando advertirle que guardase silencio, pero ella solo gritaba más fuerte. ¿Tenía ganas de morir? Si seguía así, traería a los otros Dragones en un abrir y cerrar de ojos. ¿Le importaba a Alom si había víctimas humanas? No. Sólo había una razón por la que estaba aquí. El huevo.

Un tercer Dragón rojo irrumpió entre los árboles. Se abalanzó sobre Virdi. Fue capaz de tirar a Dominique a un lado antes de que sus mandíbulas estuvieran sobre él. No hubo tiempo para tratar de identificar a su atacante esta vez. Virdi cortó con sus garras, desgarrando profundas tiras de escamas y carne. La salada sangre llenó el aire. El Dragón rojo sujetó con sus mandíbulas su hombro, manos con garras alcanzando las articulaciones de sus alas. Virdi metió sus alas contra sí mismo y rodó. Volcó al Dragón rojo y lo tiró contra un árbol. El tronco se rompió; cayó directamente sobre el cráneo del Dragón rojo, el cual quedó quieto.

Virdi resopló y se volvió hacia donde había tirado a Dominique. Ella se había ido. Los sonidos de la batalla en el campamento eran demasiado fuertes para escuchar a un solo humano corriendo por el bosque, por lo que Virdi inhaló profundamente. Encontró rápidamente su olor a miel y jazmín, y la siguió, transformándose mientras lo hacía. A medida que se encogía, se le hacía más fácil moverse entre los enormes árboles.

Llegó a Dominique poco después. Sus brazos aún estaban firmes alrededor del huevo y cuando lo oyó venir, se giró. Sus ojos brillaban con determinación.

“No sé qué es lo que todos ustedes buscan, pero no van a conseguir este huevo. Es importante para el registro arqueológico y hasta que podamos probar a qué clan pertenece...”

“No pertenece a ningún clan, no de la manera que crees”, interrumpió Virdi. “Es un Dragón Emperador. Clanes de todo el mundo lucharán por reclamarlo. Y vas a morir en la pelea a menos que confíes en mí”.

Dominique se rió. “¿Confiar en ti?”

“Sí. Podemos trabajar juntos. Tú cuidas el huevo, y yo me aseguro de que nadie te mate. Cuando nazca el Emperador, todo el mundo sabrá que fui yo quien lo hizo posible. Obtienes tu basura arqueológica y mi abuelo me asciende a príncipe en vez de ser solo el hijo de Skaldi. Lo más importante es que no mueres. Ganar-ganar, ¿no crees?”

Los ojos de la arqueóloga se entrecerraron. Su agarre sobre el huevo se apretó. En algún lugar de la selva, un mono aullador empezó a gritar y Virdi se dio cuenta de que los sonidos de la lucha de los Dragones habían terminado. Ladeó la cabeza y maldijo.

“No tenemos mucho tiempo. Entonces, ¿vas a venir conmigo, o tengo que tomar el huevo y dejarte a quien sea que venga después?”

Su cara se retorció de ira, pero asintió a regañadientes. Virdi asintió y caminó hacia delante. La agarró de la muñeca y la empujó delante de él a través del bosque. No había muchos lugares donde estarían a salvo de otros Dragones, pero él sabía dónde estaba una cueva que nadie más conocía. Sólo tenía que asegurarse de que la humana se mantuviera delante de él, para que su paso quemara el olor de ella.

“Lo mínimo que puedes hacer es vestirte”, refunfuñó Dominique.

Virdi miró su cuerpo desnudo. Sus vaqueros se habían roto cuando se transformó. Lástima. Le gustaba ese par.

“Mira quién habla”, dijo, incapaz de evitar burlarse a pesar de la situación. “Mírate. No puedes decirme que tu camisa se rasgó en el estómago y en ninguna otra parte”. 

Ella se retorció para mirarle fijamente. Él le devolvió la sonrisa, aunque quería hacer cualquier cosa menos eso. Sólo tendría que recordarse a sí mismo por qué estaba haciendo esto, por gloria y poder. Eso era todo lo que importaba en el mundo.


Capítulo TRES

Dominique

Le dolían los brazos y la espalda de llevar el huevo, pero no había forma de que dejara que Virdi le pusiera las manos encima. Dominique enrolló el huevo en su camisa, envolviéndolo firmemente para asegurarse de que permaneciera en su lugar, y luego ató los brazos alrededor de su cintura. Era una buena cosa que había sido un día levemente más fresco y ella había usado su camiseta, así que ella podría hacer esta maniobra.

Aun así, no le gustaban las miradas que Virdi seguía dándole. Si pensaba que podía seducirla para que le diera el huevo ahora, cuando nunca la había mirado antes, debería pensarlo dos veces. No iba a renunciar a este huevo por nada. Ninguna cantidad de miradas acaloradas y pases lentos sobre su figura iban a cambiar eso.

“¿Adónde vamos, de todos modos?” Preguntó ella, intentando distraerse del incómodo calor. “Dijiste que dragones de todo el mundo irán tras este huevo. Entonces, ¿vamos a algún lugar seguro?”

Ugh. ¿Qué le pasaba a su cerebro? Por supuesto que iban a un lugar seguro.

“Sí”, dijo Virdi. “Y no es sólo un huevo. Es un Emperador”.

“¿Y qué significa eso?” Dominique se escondió bajo la rama de un árbol gorra de mandril, manteniendo una mano en el huevo a la altura de su cintura. “Ha estado enterrado durante miles de años, no puede ser viable.”

Virdi la miró con expresión de preocupación. “Arqueólogos. Son todos iguales, vienen y cogen lo que encuentren y no se molestan en hablar con los descendientes vivos de la gente que están estudiando. Si tuviera un grano de arroz por cada vez que podría haberles explicado algo de lo que desenterraron pero se negaron a preguntarme, podría alimentar a una pequeña familia durante una semana”.

Dominique hizo una mueca de remordimiento ante la acusación. “Consultamos con muchos de los locales sobre el huevo. Nadie dijo nada.”

“Probablemente porque pensaron que te reirías o porque lo querían para ellos.”

“Mira, he incluido a los Dragones en esta excavación tanto como he podido. No te escuché porque siempre venías actuando como si yo ya debería saberlo. En realidad no estudié Arqueología de Dragones en la escuela. Quería centrarme más en mi propio legado”.

“¿Tu legado?”

“Sí. Aunque lo que es eso, no lo sé.” Ella abofeteó a un mosquito y frunció el ceño ante la mancha de sangre que dejó atrás. “Nunca conocí a mi padre y mi madre nunca me habló de él. Una noche que salió mal o algo así. Todo lo que me dijo fue que era parte nativo-americano, no sé de qué tribu, y asiático. Tal vez chino”.

Su ceño fruncido aumentó. ¿Por qué le estaba contando esto? No era como si le importara. Una hoja de plátano la golpeó en la cara y gruñó. Esta situación ya era bastante mala. Ella no iba a darle más municiones. No era como si le importara la falta de cultura de su madre.

“Pero Claire se me acercó y pudo financiar la investigación, así que cambié de enfoque”, continuó. “Era una oportunidad increíble.”

“Claire...” dibujó su nombre. “Esa es la pelirroja, ¿verdad?”

“La pelirroja que siempre se te está tirando encima. ¿Cómo es que no sabes su nombre?”

Virdi frunció el ceño. “¿Y te eligió a ti en vez de a alguien con más experiencia para dirigir su excavación aquí?”

Dominique le devolvió el gruñido. Se tropezó con un tronco, pero la pierna de su pantalón quedó atrapada en el otro lado. Ella lo tiró, y luego intentó volver. Su pie resbaló, con la pierna atrapada ya sobre el tronco y con un aullido cayó hacia abajo, arañando el musgo del tronco mientras intentaba estabilizarse. Virdi la cogió y la levantó. La levantó del suelo y la golpeó contra el tronco. Dominique gritó de nuevo, esta vez el sonido más agudo.

La dejó justo delante de él. Sus cuerpos estaban tan cerca que Dominique se quedó sin aliento. Tenía un olor picante, igual que las flores de ranúnculo sabían en su lengua cuando se las comía. Siempre le gustaron esas flores. Se inclinó inconscientemente, inhalando el olor.

Virdi se rió, su oscura mirada sobre la de ella. Algo ardió en sus ojos, encendiendo un fuego en su interior. Una de sus manos se deslizó por su espalda, hacia su trasero y el huevo.

“¡Hey!” Gritó ella, golpeándole en el pecho. Se alejó, las mejillas calientes y el pecho tembloroso. “No creas que vas a volver a robarme el huevo”.

“Es un Emperador. No hemos tenido uno en miles de años. Ese huevo va a unir a todos los clanes en una sola raza, derribará las barreras entre nosotros y restaurará la armonía”.

Dominique entrecerró los ojos. “No has respondido a mi pregunta. ¿Cómo puede seguir siendo viable después de todos estos años?”

“No es el huevo en sí mismo el que lleva al Emperador. Es un...” Virdi dudó un momento, claramente luchando por encontrar las palabras. “Supongo que se podría decir que es un indicador. El huevo fue hecho por el último Emperador, para señalar cuando nacería el próximo Emperador. Cualquier clan que acabe con él...”

“Ninguno de ustedes podrá reclamarlo.” Puso una mano protectora alrededor del huevo y retrocedió. “¿Ahora adónde vamos? Si no me lo dices, volveré a la excavación. Tengo que averiguar quién resultó herido y hacer que la policía se ocupe de los Dragones que...”

“Si vuelves, morirás”, explotó Virdi. Sus ojos se oscurecieron y se puso sobre ella, con los puños cerrados. “Y por mucho que me encantaría deshacerme de ti, la señorita `Tengo un palo tan metido en el culo que puedo sentir el sabor de la madera', pero no del tipo correcto”, añadió, dándole una sonrisa desagradable.

Dominique jadeó. ¿Cómo se atreve?

“No voy a renunciar a mi oportunidad de fama y gloria por tu culpa”, continuó. “Así que puedes volver a tu campamento si lo encuentras, por mí está bien. Pero me darás el huevo.”

“No vas a tocar este huevo”, gruñó ella.

Se le ocurrió que estaba siendo irracional y que sin la información en la excavación, este huevo no valía nada desde el punto de vista arqueológico. Y si era lo que Virdi dijo que era, ¿realmente quería involucrarse en la guerra para reclamarla? Pero si había un pequeño bebé en este huevo, esperando nacer, merecía la oportunidad de decidir por sí mismo, ¿no?

Virdi saltó hacia delante repentinamente. Una mano le agarró al hombro mientras la otra cogía el huevo. Dominique se arrojó hacia atrás. Sólo para tropezar con una raíz. El agarre de Virdi se estrechó al caer. Se le rompió la camiseta y se le salieron los brazos. Fue suficiente para darle el equilibrio que necesitaba para recuperar el equilibrio. Ambas manos envueltas sobre huevo de forma protectora.

“Dije que no lo tocarás”, le dijo con los ojos entrecerrados.

“¿Podrías dármelo aquí--? La mirada de Virdi se posó sobre su escote expuesto.

Sus ojos se abrieron de par en par y Dominique se congeló. El fuego que había dentro rugió a una nueva vida, sorprendiéndola. Una de sus manos voló para cubrirse. “Hey, ojos aquí arriba.”

El Dragón la ignoró. Él agarró su muñeca y la bajó, mirando fijamente su pecho. Dominique pensó en dejarle continuar. Una breve imagen pasó por su mente sobre su aliento y luego sus labios tocando su piel. El miedo de imaginar algo así la dejó sin aliento y ella le abofeteó fuertemente en la cara antes de poder detenerse.

“¡Ay!” Virdi la miró fijamente. “¿Por qué fue eso?”

“¿Qué otra cosa se supone que debo hacer, cuando me miras como si fuera una bailarina de un club de striptease?” Dominique resopló, tratando de usar la ira para encubrir los saltos de su corazón. Este no era el tipo de atención que disfrutaba de los hombres. Le gustaba que la invitaran a salir y le regalaran rosas. No... lo que sea que Virdi estuviera haciendo.

“No te estaba mirando a ti”, contestó el Dragón. “¿Hace cuánto que tienes ese tatuaje?”

¿Tatuaje? Dominique miró hacia abajo. Sus ojos se abrieron de par en par. Un símbolo idéntico al del huevo estaba blasonado en oro en su pecho. Se le cayó la mandíbula y tocó para asegurarse de que no era una pegatina o algo así. Su piel cálida y suave era todo lo que sentía.

“¿Qué es eso?”

Virdi soltó una serie de maldiciones en lo que sonaba como español, beliceño criollo e incluso algo de latín. Las cejas de Dominique se levantaron. Estaba mejor educado de lo que ella creía. Al menos en palabrotas. Sin embargo, sus maldiciones no le dijeron de dónde había salido este extraño tatuaje, y ella volvió a tirar de su camiseta. Al menos su sostén le daría algo de modestia, siempre y cuando no se rompiera también.

“El huevo se ha unido a ti”, dijo Virdi amargamente. “De todas las... ¿No podría haberse unido a una buena chica? ¿Tenía que quedarse con una mujer aburrida como tú?”

Cualquier atracción que ella sentía por él desapareció instantáneamente. Había mucho que le hubiera gustado decirle en respuesta a su despotricar, pero en vez de eso eligió el camino más fácil. “¿Vinculado a mí? ¿Qué significa eso?”

“¿Qué significa eso?”, repitió Virdi en un murmullo. Se pasó una mano por el pelo y se rió. “Significa que de todas las mujeres del mundo, el huevo te eligió a ti. Vas a ser la Madre del Emperador”.

Dominique no sabía si reír o desmayarse. Sus rodillas se doblaron y aunque su mente racional trató de descartarlo como una mentira, ella no podía creer las palabras que él estaba diciendo. Él creía lo que estaba diciendo. Eso estaba claro.

“¿Yo... Madre del Emperador?”

“Sip. Claramente no sabe lo que hace. Tal vez es sólo una casualidad. ¿Fuiste la primera mujer en tocar el huevo?”

“No. Claire lo tocó primero. Ni siquiera me había dado cuenta...” Volvió a mirar el tatuaje. “¿Qué significa eso, que se unió a mí?”

“Dije que el huevo fue hecho por el ex emperador para mostrar cuándo nacería el próximo emperador. El huevo debería unirse a una mujer, y ella daría a luz al nuevo Emperador. Como dije, no es el huevo en sí mismo el que contiene al Emperador. Pero como está unido a ti, ha activado algo en tu interior... para que te embaraces de él”.

Dominique se le quedó boquiabierta. Eso no podría ser posible... ¿verdad? “Te equivocas. No puedo ser yo. No estoy en una posición en la que pueda tener un bebé. No estoy embarazada, ¿verdad? ¡No puedo ser la Virgen María!”

La mirada de Virdi se dirigió a su cara y el calor se elevó en sus mejillas. Genial. Así que ella no le había dicho tan sutilmente a un hombre que no tenía por qué saber nada de ella que era virgen. ¿Podría este día ponerse peor?

“No estás embarazada. Es sólo que tu primer hijo será el Dragón Emperador. Tendré que ser rápido, entonces. No esperaba esto.” La cara de Virdi se retorció. “No me gusta esto, pero voy a tener que quedarme contigo. Tan pronto como se sepa que el huevo se ha unido a ti, todo macho no apareado tratará de reclamarte como su pareja. Ser Padre del Emperador... sería un gran honor”.

Todos los machos no apareados.

Tendré que ser rápido, entonces.

Dominique retrocedió. “¡No te atrevas a tocarme!”

Para su sorpresa, el Dragón retrocedió. “¿Qué? ¡No! Eso no era lo que estaba diciendo. No tengo ningún deseo de aparearme contigo.”

El tono que usó debería haber sido insultante, pero a Dominique no le importó. Ella suspiró aliviada. No iba a intentar nada. Se pasó una mano por su pelo negro. Su trenza se había deshecho completamente. “De acuerdo. En ese caso, ¿qué pasa después?”

“Continuamos. Te entregaré a mi madre y ella te llevará a este lugar donde puedes ver a tu pareja o algo así... Los detalles son un poco vagos. Pero tenemos que seguir moviéndonos. No sabemos cuándo aparecerá otro Dragón”.

Ni siquiera había terminado de hablar cuando una sombra oscura surgió de los árboles detrás de él. Un hombre alto y musculoso le golpeó en la cabeza con la rama de un árbol y agarró a Dominique. Incluso mientras ella gritaba, los brazos a su alrededor se escalaron. Con una ráfaga de viento, el Dragón saltó al aire, batiendo sus alas. Dominique colgaba de sus garras. Su cabeza giraba mientras el mundo que había debajo se hacía más pequeño.

Un destello llamó su atención. La forma verde de Virdi irrumpió entre los árboles, persiguiéndolos. No podía mover los brazos, pero sus manos seguían enganchadas sobre el huevo. Sin pensarlo, lo desenrolló del cabestrillo en el que se había puesto la camisa y lo dejó caer. Su único pensamiento era apartarlo del Dragón que la tenía en sus manos.

Virdi cogió el huevo y dio vueltas, disparando. El enorme Dragón púrpura apretó su mano contra ella. Con un rugido que sacudió sus huesos, se dio la vuelta. Alzando sus alas contra su cuerpo, se precipitó hacia Virdi y el huevo.


Capítulo CUATRO

Virdi

El grito de Dominique lo siguió mientras se zambullía hacia el suelo. El huevo estaba fresco y con sabor a cenizas en su boca, peligrosamente delicado para algo que tenía tanta importancia. Sabía que Alom no se atrevería a atacarlo si podía dañarlo. Mientras tuviera el huevo, estaría a salvo. La pregunta era si Dominique lo estaba. Continuó gritando, pero parecía temerosa, no como si le doliera. Una vez que estuvieron más cerca del suelo, Virdi supo que Alom no la iba a dejar caer. ¿Sabía que el huevo se había unido a ella?

No importaba. Si no iba a matarla, Virdi tenía que concentrarse en evitar que se hiciera pedazos.

El Dragón verde esquivó entre los árboles, adentrándose en la espesa maleza hasta que escuchó un rugido tras él y una mirada hacia atrás mostró que el follaje estaba demasiado cerca para que Alom lo siguiese. Virdi cayó al suelo, transformándose mientras lo hacía. El rey Dragón siguió el ejemplo y empujó a Dominique hacia delante mientras Virdi acunaba el huevo. El tatuaje en su pecho estaba cubierto. Bien. Tenía la oportunidad de sacarla de esto y llevarla al territorio de su clan, donde presentaría a la Madre del Emperador a la corte de su abuelo.

Los ojos del humano se abrieron de par en par cuando Alom la empujó de rodillas. “¿Qué crees que estás haciendo?” Gritó ella a pesar de su obvio miedo. “¡Saca el huevo de aquí!”

“Tú eres más importante”, dijo Virdi, inflexionando su voz con emoción. “Dominique, mi amor... No puedo dejar que te haga daño.”

Se le cayó la mandíbula pero, afortunadamente, ella no descubrió su engaño. Alom se rió, agarrándola por el pelo. Los ojos del rey brillaban, fijos en el huevo.

“Entrégame el huevo, muchacho. Tu clan no merece el honor de que el emperador nazca de ellos. Dámelo y te dejaré tener a este humano. Mejor aún, ¿por qué no te unes a mi corte? Siempre pensé que tu madre te impedía alcanzar tu verdadero potencial. Tengo una vacante en los Halcones del Cielo que podría ser tuya”.

Si Virdi realmente creyera que Alom, de hecho, le daría esa posición, estaría tentado a tomarla. Pero dudaba que el rey le diera una posición tan elevada. Nunca antes de hoy había hecho nada que indicara que Virdi valía algo. Además, incluso un lugar con los Halcones del Cielo no sería tan bueno como el poder que obtendría en su propio clan trayendo al Emperador a ellos. El huevo era casi inútil en ese momento; Dominique era lo importante.

“Sólo dame a la chica”, dijo Virdi, añadiendo una súplica a su voz para que le crea. “Por favor. La amo.”

Los ojos de Dominique se entrecerraron. En cualquier otro momento, él le habría dado un poco más de importancia, sólo para ver cómo reaccionaría ella, pero ahora no era el momento. Se adelantó, sosteniendo el huevo hacia Alom. El rey arrastró a Dominique por el pelo, la hizo gritar y la arrojó a un lado. Levantó una mano para coger el huevo.

“¡No!” Gritó Dominique. Se lanzó entre ellos, golpeando a Alom en la cara con una mano mientras agarraba el huevo con la otra. Se la agarró al pecho, mirándoles fijamente a los dos. La tira rasgada de su camiseta se abrió, revelando su tatuaje. “¡No vas a tocar este huevo!”

La mirada de Alom se fijó en su pecho. Maldijo. “La Madre del Emperador. Muy inteligente, Virdi.”

Se abalanzó sobre Dominique. Virdi se lanzó hacia delante, golpeando el lado más grande del Dragón. Las manos de Alom se rascaron sobre las muñecas de Dominique y ella gritó, trastabillando hacia atrás. Virdi envolvió un brazo alrededor del cuello de Alom, apretando tan fuerte como pudo. Se aferró mientras Alom luchaba con él.

“¡Corre!” le gritó a Dominique. “¡Sal de aquí!”

Se volvió sobre sus talones y huyó a través de la espesa maleza verde. Virdi gruñó de satisfacción, pero su distracción le costó. Alom clavó sus nudillos en el estómago de Virdi. El dolor se recorrió a través de su cuerpo, el aliento expulsado de sus pulmones. Soltó al rey Dragón y tropezó hacia atrás, luchando por respirar.

“Esto no tiene que terminar con tu sangre derramada, muchacho”, dijo Alom, flexionando sus músculos. “Tu gloria vendrá a ti si de hecho eres la pareja de la Madre.”

¿Su pareja?

Los ojos de Alom se entrecerraron. “A menos que sólo dijeras que la amabas.”

Oh. Cierto. Virdi respiró hondo, apartando a un lado el dolor de sus pulmones. Se enderezó y rodó su peso hasta las pelotas de sus pies. Estaba bien entrenado y era joven, rápido y fuerte, pero Alom tenía décadas de experiencia. Todavía era fuerte y tenía más control sobre la transformación de partes de su cuerpo que cualquier otro que Virdi conociera.

“¿Y bien, muchacho?” Alom se burló. “¿Realmente la amas, o sólo esperas aumentar tu poder entregándosela a la ingrata sirvienta que es tu madre?”

Virdi se lanzó hacia adelante. Alom sacó un brazo, convirtiéndolo en un ala mientras lo hacía; el Dragón verde cayó en el follaje, dejando que el ala lo rodara por el suelo. Se arrastró por detrás del rey Dragón y se puso en pie de un salto, atacando por detrás. Golpeó al rey en los riñones, arrodillándolo.

Alom gruñó. Se giró, agarrando a Virdi por la cintura. Virdi se lanzó hacia adelante, clavando su codo en la nuca de Alom. El rey lo liberó y se balanceó. Virdi cogió una rama del suelo y la golpeó con fuerza contra el rey. Alom se desplomó.

Jadeando, Virdi se apartó del rey, observándole cuidadosamente. El viejo Dragón no se movía, su pecho apenas subía y bajaba. Un ceño fruncido arrugó la frente de Virdi. ¿Realmente había sido tan fácil? Se adelantó con cautela y le tomó el pulso a Alom. Su corazón latía fuerte y firme, pero después de un cuidadoso sondeo, Virdi estaba seguro de que estaba inconsciente. Le dolería mucho la cabeza cuando se despertara.

El Dragón hizo una mueca de dolor, esperando que no hubiese hecho daño permanente con su golpe. El clan de Alom era fuerte y lo último que quería era que cayera su ira sobre él. Puede que sean rivales de su madre, pero ella no le ayudaría en este caso.

Agitó la cabeza. Si llegara a eso, tendría que encontrar una salida, como siempre lo hacía. El rey estaba inconsciente y eso les daría a él y a Dominique tiempo para llegar a un lugar seguro. Cubrió el cuerpo del rey con ramas para protegerlo de los depredadores y siguió la esencia de miel de jazmín de Dominique.

Había oscurecido cuando llegó a ella. Los monos aulladores gritaban en el bosque y dos veces escuchó el grito de un jaguar. Estaba sentada en un espeso y enredado manojo de enredaderas filodendronianas, completamente quieta. Si la vista de Virdi no estuviera realzada por su reciente cambio y el olor de ella no fuera tan fuerte, él habría caminado junto a ella y ni siquiera sabría que ella estaba allí.

Ella jadeó cuando él se sentó a su lado pero se relajó cuando se identificó. “¿Qué le pasó al otro?”

“Lo noqueé. No te preocupes, no creo que nos persigan de noche”.

“Los dragones pueden ver en la oscuridad.”

Virdi asintió. “Sí, pero sabrán que si siguen cazándonos en la noche, correrán el riesgo de hacerte daño o al huevo. No querrán que te lastimes accidentalmente. Alom sabe que ahora eres la Madre. Pronto todo el mundo lo sabrá.”

Dominique resopló. “Y en vez de ser la chica regordeta que los hombres ignoran, todo el mundo va a tratar de atraparme. Pero no por mí...”

Se calló. Virdi consideró sus palabras. ¿Nadie la miró antes de esto? Era difícil de imaginar, pero si él estaba en lo cierto al pensar que ella era virgen, él no habría pensado nada de su revelación de Virgen María, excepto que ella se veía tan nerviosa después, entonces probablemente era verdad. Lo cual era ridículo. Era una mujer preciosa y sexy. Cualquier hombre atraído por las mujeres se bajaría los pantalones si ella le torciera el dedo. Ella era todo curvas y tenía un delicioso meneo en el culo cuando ella caminaba que él encontraba casi irresistible.

“Querrán ser tu pareja, pero no funciona así. Eres humano, lo cual es inesperado, pero eso no importa. Una vez que te lleve al Templo del Cielo, tu pareja te será revelada.” 

Ella tembló y él se acercó un poco para mantenerla caliente. Si él la probara, ¿ella sabría como la miel y jazmín a los que ella olía? Se mojó los labios, imaginándolo. Quizás era la oscuridad y su proximidad, pero se encontró imaginando que sus manos subían y bajaban por sus muslos, sintiendo la suavidad de su piel. Se imaginó sus gemidos y su despertar a la vida. Menos mal que estaba oscuro. Dado su estado de desnudez, no habría podido ocultar cómo le afectaban sus pensamientos.

“Pero no quieres ser mi pareja”, dijo Dominique lentamente. “Aunque eso significaría que fueras el Padre del Emperador.”

Virdi consideró la pregunta durante un momento, y luego se encogió de hombros. “Sí, me gustaría. Ser el Padre del Emperador. ¿Pero tener una compañera? No, gracias. Me gusta mi libertad, poder volar donde quiera cuando quiera, llevar a cualquier chica bonita que me llame la atención a la selva”.

“Eres repugnante”, dijo ella. “Eres tan ´hombre´”.

“Oh, soy muy varonil. Tal vez te muestre lo varonil que soy”.

“Ew! Deja de hablar.” Dominique se apartó de él, y luego aulló mientras un jaguar gritaba a lo lejos. Ella se estremeció y él se acercó a ella de nuevo. “He oído que los dragones se aparean de por vida. Como, no sólo ser monógamos mientras ambos están vivos, sino que un Dragón sólo tendrá una pareja en toda su vida”.

Virdi asintió antes de recordar que ella no podía verlo. “Sí. Dicen que una vez que los compañeros se conocen, no quieren a nadie más. Es un lazo que ninguno de ellos puede resistir. Las dragonas sólo pueden embarazarse de los hijos de sus compañeros”.

Dominique resopló. “Ridículo. La biología no funciona así. Suena como una excusa para hacer que las mujeres se queden con hombres que no aman, tal vez ni siquiera les gustan”.

Virdi puso los ojos en blanco. Ella era como todos los demás humanos, poniendo demasiado de su propia cultura en la suya. No es que creyera necesariamente que los 'compañeros' siempre estaban destinados a encontrarse el uno al otro. Parecía un golpe muy duro para él, encontrarse con alguien y luego no ver nada más que a esa pareja por el resto de su vida. Ciertamente no había funcionado para sus padres.

Pero luego, hubo docenas de otros ejemplos en los que había funcionado muy bien.

“La gente no se enamora para siempre”, susurró la humana. “Simplemente no sucede.”

“Tal vez”.

Inhaló su olor otra vez. Desde que la olió por primera vez, no había podido quitársela de la cabeza. Seguía volviendo a la excavación sólo para olerla. Si no fuera tan testaruda, ya la habría llevado a la jungla y su olor no sería tan atractivo para él. No era la primera vez que pasaba esto. Se encontró acercándose aún más, poniéndole un brazo alrededor de los hombros.

“¿Qué estás haciendo?” Su tono era como el hielo.

“Bueno, estoy pensando... tienes razón. Los dragones normalmente no se acuestan por ahí. Es una práctica común que los compañeros permanezcan vírgenes hasta que se conozcan. Tal vez si tú y yo fingiéramos ser compañeros, te dejarían en paz”.

Dominique se puso tensa. “¿Qué estás diciendo?”

Su voz, más que enojada, estaba sin aliento. Su olor a miel aumentó y Virdi se sintió rígido. Reprimió un gemido.

“Creo que sabes lo que estoy diciendo”, susurró, presionando su cara contra el cuello de ella.


Capítulo CINCO

Dominique

El hormigueo subía y bajaba por su columna vertebral mientras Virdi le besaba el cuello. El corazón de Dominique latía a toda velocidad. Sabía que ésta era una de esas situaciones en las que debía retirarse. Tal vez incluso darle una bofetada en la cara. Ni siquiera le gustaba Virdi. Era grosero, arrogante y sólo se preocupaba de sí mismo. No quería que su primera vez fuera con un hombre así...

Sería horrible. Probablemente le dolería más de lo necesario y probablemente ni siquiera sabía lo que era un clítoris. ¿Por qué querría estar con un tipo que se había acostado con docenas de mujeres en los últimos tres años? Ella sabía que los Dragones no tenían STDS y que ni siquiera podían ser portadores, pero esa no era su preocupación en este momento. Estaban huyendo, juntos por casualidad. ¿Por qué le daría algo que no le había dado a los pocos tipos con los que había salido antes?

Pero mientras sus fuertes y musculosos brazos la envolvían y la acercaban a él, ella no pudo parar un gemido. El calor se esparció a través de su núcleo, llegando hasta las puntas de sus dedos. Su cuerpo la atrajo hacia él, ignorando lo que su mente tenía que decir sobre todo esto.

“Detente”, dijo ella antes de que él pudiera cambiar de opinión, o mejor dicho, que sus hormonas pudieran cambiar de opinión. Su cara se sentía sonrojada, su corazón latiendo tan fuerte como si acabara de subir diez tramos de escaleras. “Para eso.”

Virdi le dio al lóbulo de la oreja un pequeño mordisco que la llenó de escalofríos antes de que retrocediera. Ella quería tirarlo hacia atrás y arrojarse sobre él. Aunque estaba demasiado oscuro para ver su cara, ella podía sentir su arrogante sonrisa e intentó acordarse a sí misma cuánto odiaba eso. En este momento, sin embargo, el recuerdo de esa sonrisa la hizo querer besarla.

“¿Qué pasa?” El Dragón susurró al oído. “¿Es porque eres virgen?”

“Cállate”, replicó Dominique. Fuera lo que fuera, él era molesto y ella despreciaba a los hombres molestos. Ella trató de alejarse de él pero sus brazos cerrados a su alrededor no la dejaban moverse.

“Puedo ser gentil.”

Dominique apartó la cara. “Dije que te calles.”

No era como si ser virgen fuera algo que le gustara particularmente. A lo largo de la escuela secundaria y la universidad, se devoró todos los romances e historias eróticas que pudo conseguir. Hubo momentos en que pensó en ir a una fiesta, tomar una cerveza e irse a casa con un perfecto desconocido. Pero siempre estaba demasiado nerviosa para hacer eso.

O tal vez no fueron los nervios en absoluto. A Dominique le costaba ver a los hombres así. Durante un tiempo se preguntó si era gay por ello, pero las mujeres eran aún menos atractivas para ella. Al final, decidió que tenía cosas más importantes que el sexo de las que preocuparse y lo sacó de su mente.

“Estás respirando en mi oído”, se quejó al Dragón.

Se rió, el sonido vibrando a través de su cuerpo. Ella le dio un codazo en el pecho, haciendo que la soltara. Dominique pasó una mano por su pelo, jugando con las puntas. Siempre estaba atrayendo a las mujeres al bosque y ellas volvían riéndose y sonrojándose, con el pelo revuelto. Pero nunca se fue dos veces con la misma mujer.

“Había un tipo como tú en la escuela”, dijo. “Trató de seducir a toda la clase. Cuando me invitó a salir pensé que significaba que era especial, pero todo lo que él quería era usarme para el sexo. Y eso es lo que quieres hacer, ¿no?” lloró, dándose cuenta. “No el sexo, sino el poder. Estoy ligada al huevo, quieres aumentar tu poder y prestigio acercándote a mí”.

El silencio cayó entre ellos, pero la oscuridad no estaba tranquila. El bosque estaba vivo con los sonidos de los insectos y los merodeadores nocturnos.

“¿Había alguna pregunta en eso?” Virdi parecía genuinamente confundido. “Pero también es para ti. Los dragones son grandes en la virginidad y perderías la mitad de tus ansiosos 'pretendientes' si no fueras virgen. Pero por supuesto, si no quieres, eso depende de ti. No es que te lastimen o te obliguen a hacer algo que no quieres hacer”.

Se alejó de ella y Dominique le mordió el labio para no llorar por la pérdida de su calor. Ella se abrazó a sí misma, pero no fue lo mismo que hacer que él la abrazara. Ella trató de controlar sus hormonas llorando para no lanzarse sobre él. Era una mujer adulta que tomaba decisiones pensando cuidadosamente, no en lo mojadas que estaban sus bragas.

Espera, ¿podría oler eso? Su cara se calentó aún más. Se decía que los dragones podían oler si las mujeres eran fértiles o no - él tenía que saber qué tipo de efecto estaba teniendo en ella. ¡Maldita sea!

“Así que el chico de tu escuela”, dijo Virdi abruptamente. “El que dijiste que quería usarte para el sexo. ¿Qué pasó? ¿Decidiste que no lo querías?”

“Decidí que no quería desperdiciar mi virginidad con un hombre que pasaría a la siguiente chica por la mañana”, dijo Dominique con frialdad. “Eso no quiere decir que no estuviera tentada. No soy una mojigata, tengo una vida de fantasías muy saludable. Pero eso no significa que me vaya a acostar con un tipo cualquiera, no importa lo atractivo que sea o lo excitada que esté”.

Un momento de silencio la contestó y Virdi volvió a acercarse. Su olor picante la golpeó fuerte. “Entiendo.”

Dominique miró con ira el ligero brillo donde ella creía que estaban sus ojos. “Sólo lo dices para hacerme cambiar de opinión.”

“No, no es así. Sé lo que piensas de mí, pero no me acuesto con todas las mujeres que veo. Puedo ver la furia en tu cara cada vez que llevo a una chica al bosque. Pero no me acuesto con ellas”. En realidad sonaba avergonzado de admitirlo. “Sólo estábamos volando. Yo también he sido usado antes. Había un par de mujeres. Una era un humano que quería presumir de haberse tirado a un Dragón. La otra... era una dragona de bajo rango que me convenció de que era mi compañera y me usó para acercarse a mi madre. Tan pronto como aseguró su posición, me dejó”.

La cruda emoción en su voz mató cualquier respuesta sarcástica que ella tuviera. No parecía posible, pero mientras ella consideraba lo que él estaba diciendo, Dominique no pudo evitar creer que era verdad. Ella se acercó a él, suspirando mientras su calor la envolvía de nuevo.

“Lo siento.”

“Sí. Bueno, aprendí la lección. Pensé que había enterrado esos deseos hace mucho tiempo. Pero cada vez que huelo tu olor a jazmín y miel...” Virdi presionaba su cara contra su cabello. “En realidad estoy un poco contento de que me odies.”

“No te odio”, contestó Dominique débilmente. “Creo que eres un poco repugnante.”

Virdi se rió. “¿Se supone que eso es mejor?”

“No. Yo sólo... ¿Cómo puedo creer todo lo que dices?”

“Quizá no puedas”. Le besó el cuello otra vez. “Como dije, puede ayudar a desviar algo de atención no deseada, pero no es como si te tiraran en una torre y te obligaran a aparearte.”

Otro escalofrío de deseo corrió a través de ella. Cerró los ojos, luchando para no perder la cabeza. Pero el único pensamiento que seguía surgiendo en su mente era que había gente ya muerta y para cuando esto se hiciera, ella también podría estar muerta. Ella había tenido oportunidades en el pasado para tener relaciones sexuales y decidió no tenerlas. Algunas veces se había arrepentido de la decisión de decir que no. ¿Se arrepentirá de haberle dicho que sí a Virdi en este momento?

Tal vez. Tal vez no. Pero en ese momento, no le importó.

Dominique se acercó a él, agarrándolo. Su cuerpo desnudo estaba duro y caliente por la noche y ella dejaba que sus manos trazaran los contornos de sus músculos, el deseo ardiente en su núcleo se calentaba cuanto más lo tocaba. Él gimió cuando ella lo encontró con su mano y ella se mordió el labio. Ella sabía cómo funcionaba esta parte pero nunca había tenido experiencia práctica.

“Un poco más rápido”, gimió Virdi en su oído. “Sí, justo así.”

Sus manos pasaron sobre su cuerpo, concentrándose en sus senos por un momento antes de que él alcanzara debajo de su camisa para encontrar la hebilla de su cinturón. Dominique jadeó mientras metía una mano en sus pantalones, haciendo rodar sus caderas hacia él. El calor que ya había en su núcleo se extendió por todo su cuerpo, calentándola completamente.

Virdi continuó besando su cuello, esta vez más posesivamente, sus dientes raspando su clavícula. Sus movimientos entre las piernas lo tensaron completo y ella se aferró a él con su mano libre, luchando por permanecer concentrada en su propio trabajo. Eventualmente, no pudo soportarlo más y se quitó los pantalones por completo. El Dragón se movió entre sus piernas, pasando una por encima de su cadera.

“Estoy lista”, dijo ella mientras él sondeaba su entrada.

Empezó a empujar, ajustándose con su tamaño, haciendo que le picase un poco pero luego se retiró. Dominique gimió.

“No estás lista.” La voz de Virdi era baja, ronca y hacía que la tensión dentro de ella aumentara aún más. “Tenemos que ser pacientes.”

Dominique se quejó. Ella volvió a cogerle, pero esta vez él se echó sobre ella y le inmovilizó las muñecas por encima de la cabeza. Comenzó a presionar contra ella, dándole en todos los puntos correctos. Dominique gritó, inclinándose ante él. Ella luchó por mantenerse quieta, envolviendo sus piernas alrededor de sus caderas. Virdi se rió mientras volvía a clavarle el cuello.

“Me gusta ese pequeño escalofrío que tienes cuando te beso aquí”, murmuró, besando su cuello. “Eres una mujer increíblemente sexy, Dominique Mennel. Todas las curvas. No como las otras mujeres de tu campamento, piel y huesos. Exuberantes y gruesos muslos perfectos para exprimir a un hombre entre ellos”.

Nunca antes había oído describir su cuerpo de esa manera. Dominique gimió, girando sus caderas hacia las suyas sincronizando con su movimiento. Su boca se movió hacia sus senos, haciéndola gemir de nuevo y él se movió hacia atrás, presionando contra ella de nuevo.

“Voy a entrar”, le dijo. “Dime si te duele.”

Empujó lentamente. Tan lentamente que Dominique tenía miedo de desmayarse mientras aguantaba la respiración, esperando a que él encontrara su lugar. Se instaló dentro de ella, tan grande que ella se sintió estirada, pero sorprendentemente no había dolor. Ella lo esperaba y lo esperaba cuando él empezó a moverse, pero las olas de placer eran lo único que la inundaba. El sudor moldeó su frente, provocado por la anticipación, el deseo y el húmedo calor de la jungla.

Las manos de Virdi agarraron sus caderas mientras él empujaba, aumentando constantemente su ritmo. Dominique iba y venía, clavando sus manos en la tierra arcillosa. Todos sus músculos se tensaban. Ella levantó sus caderas a tiempo con su ritmo, gritando cada vez que se unían completamente. Sobre ella, Virdi gruñó. Ella deseaba poder ver su cara pero la oscuridad era más profunda de lo habitual.

El Dragón cayó sobre ella de repente. Presionó un abrasador beso en sus labios. Ese beso lo deshizo todo. Luces blancas y brillantes parpadeaban ante su visión, cada músculo tenso. Ella golpeó y sacudió debajo de él, un grito agudo surgiendo de su boca. En algún lugar en la neblina del placer, sintió que Virdi terminaba. Se desplomó sobre ella, yaciendo sin fuerzas. Era difícil respirar con su peso sobre ella, pero Dominique lo acercó, besándose ferozmente.

Después de que las ondas de choque se calmaron, Virdi se dio la vuelta, exponiéndola al aire. Ella tembló y se acercó, apoyando su cabeza contra su pecho. Esperó un momento, sin estar segura de lo que se suponía que debía sentir. Pero ella brillaba por dentro, una risita de alegría burbujeando en su pecho y sonrió.

“Eso fue increíble”, susurró.

“Sí. Realmente lo fue.” Virdi parecía sorprendido. “En realidad no pensé que debía sentirme tan bien.”

Sus palabras la sorprendieron. “¿Qué quieres decir?”

“Las dos mujeres con las que estuve antes... nunca lo disfruté. Era más una tarea que otra cosa. Huh.” Virdi bostezó. “Tal vez fue sólo porque eras virgen.”

Era virgen. Significa que ya no lo era. Dominique esperó un momento, preguntándose si el arrepentimiento y la ira iban a caer sobre ella mientras consideraba lo que había hecho. Pero no había ira, ni arrepentimiento. Ella sonrió mientras sus ojos se cerraban. Aunque esto no desanimara a los otros Dragones... valió la pena.


Capítulo SEIS

Virdi

La suave respiración de Dominique era el único sonido que quería oír. Cuando se concentró en ello, todo lo demás parecía desvanecerse, junto con las razones por las que estaban allí. Pero los otros sonidos de la selva le recordaban que había algo más que él y ella en ese momento. A pesar de lo maravillosa que había sido su unión, fue sólo un momento y no podía olvidarlo. La mañana traería de vuelta todos sus peligros y él tenía que permanecer vigilante.

Tenía que llevarla al Templo del Cielo para averiguar quién era su verdadera pareja. El plan original de llevarla donde su madre no iba a funcionar. El Templo estaba más cerca, y necesitaba hacer todo lo posible para asegurarse de que otro clan no se llevase la gloria de llevarla allí.

Pero eludir a su clan al hacerlo podría hacer que le considerasen un traidor. Era una delgada línea para caminar, entre ganar más poder y ganar demasiado poder. Esperaba demostrar ser digno de ganar prominencia, pero solo aumentando la gloria de su clan.

Y eso era más difícil de lo que él pensaba. Aunque llevara a Dominique con su madre, Skaldi podría ni siquiera llevarla al Templo del Cielo. ¿Y si su compañero era de un clan rival? Skaldi no era el tipo de persona que permitiría que lo que era mejor para todos anulase lo que era mejor para ella. Sabía por experiencia que a ella no le importaba nada ni nadie excepto aumentar su posición.

Al final, Skaldi probablemente emparejaría a Dominique con algún hombre encantador y esperaría que la fertilidad humana, que les permitiera tener hijos con quienquiera que se acostaran y no sólo con sus compañeros, fuera suficiente para producir al Emperador.

Virdi rechinó los dientes. ¿Por qué debería permitirle a su madre seguir apisonando sus propios sueños y posición? Si llevara a Dominique directamente al Templo, tal vez sería rechazado por su propio clan, pero como guardián de la Madre del Emperador, sería bienvenido dondequiera que ella fuera. ¿Y no era esa una mejor posición que ser el hijo de Skaldi?

Pero entonces, tal vez no. Es posible que su pareja no aprecie el hecho de que se haya acostado con ella. Virdi se tensó pensando en la forma en que se integraron. Pensando en el pasado, no fue un acto sexual particularmente largo, pero fue mejor que cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Él le había dicho la verdad; sólo había otras dos mujeres con las que había estado antes, y ninguna había sido particularmente satisfactoria.

Respiró, moviéndose levemente. Tal vez la pareja de Dominique la rechazaría porque no era virgen. Había una fuerte percepción entre los Dragones de que no podían tener sexo y no ser apareados de por vida. Virdi sabía que era ridículo. Lo había creído una vez, antes de su primera mujer. Pero ella lo había usado y lo había descartado tan pronto como había terminado con él. Había sido él quien había sufrido cuando intentó que los ancianos del clan declararan que eran compañeros; sólo se burlaron de él por haber regalado una parte tan preciosa de sí mismo y le aseguraron que no tendría pareja debido a su descuido.

Tal vez tenían razón, sin embargo. Nunca había encontrado pareja. Tal vez porque se había acostado con dos mujeres, ahora tres, y no se había comprometido con ninguna de ellas.

Agitó la cabeza, quitando esos pensamientos. Él y Dominique se entendían. Esto no era porque buscaban algo permanente, era una manera conveniente de desalentar a sus perseguidores. Muchos de los Dragones la considerarían incapaz de aparearse adecuadamente ahora. Era sólo un arreglo de conveniencia, y al final no tenía que preocuparse por salir herido.

Cuando el amanecer comenzó a filtrarse en el cielo, Virdi la despertó y le dijo que se vistiera. Ella bostezó, le sonrió tímidamente y se volvió a poner los pantalones. El dulce olor a jazmín y miel lo rodeaba y aclaró su garganta.

“¿Sangraste?” Preguntó torpemente. “Si lo hiciste, entonces los otros Dragones podrán seguir nuestro rastro más fácilmente.”

Dominique se detuvo. Se encogió de hombros. “No lo creo, pero no lo comprobé. ¿No puedes olerlo?”

Inhaló. “No.”

“Entonces supongo que no lo hice.”

Virdi asintió. Había muchas razones por las que ella no sangrara, pero él no podía evitar enorgullecerse un poco. Entre los dragones, era una insignia de lo bueno que era un hombre en la cama si no hacía sangrar a su pareja la primera vez que estaban juntos. Demostraba paciencia, dulzura y sobre todo que la mujer estaba totalmente excitada por él.

Comenzaron a caminar de nuevo, aunque Dominique se movía un poco más rígida que el día anterior. Virdi no estaba seguro de si eso se debía a lo que habían hecho, o a que durmieron en el suelo, o a una mezcla de ambos. En cualquier caso, el progreso fue más lento de lo que él quería. Para el mediodía, pudo escuchar su estómago retumbando y encontró algunas frutas que eran seguras para comer.

Mientras se sentaban a descansar y a comer, dos figuras salieron tropezando de los arbustos. Virdi se puso de pie delante de Dominique. La adrenalina inundó su sistema y abrió la boca, llamando a los fuegos desde su vientre. El aliento que pasaba por su lengua sabía a humo y ceniza.

“¡Esther!” Dominique lloró de alegría. Dejó a Virdi a un lado y corrió a abrazar a una de las intrusas.

Virdi parpadeó, tragándose sus llamas. Era Esther Doron, con Claire Perry a su lado. Ambas humanas parecían exhaustas y asustadas. Esther tenía algunos cortes en la cara y le faltaban las gafas. Claire tenía un gran moretón en la clavícula. La pelirroja también miró a Virdi con recelo, pero cuando Dominique la abrazó, la sospecha desapareció de su rostro.

“Pensamos que estabas muerta”, declaró Claire. “Lo vimos a él arrastrándote al bosque y pensé que te había matado. ¡Simplemente atacaron sin razón! Los Dragones estaban matando a los estudiantes. Esther y yo corrimos. Es ese huevo. ¡Tenemos que deshacernos de él!”

Señaló el huevo, que Dominique todavía llevaba en un cabestrillo hecho de su camisa de manga larga. Sus brazos estaban completamente rasguñados por pasar a través de la maleza y había picaduras de insectos rojos hasta sus hombros. Virdi le quitó una hormiga del codo. Una vez que llegaran al Templo, él iba a buscar un ungüento para ayudar a aliviar la comezón.

“El huevo no va a ninguna parte”, dijo Dominique con firmeza. “Virdi me va a llevar a un lugar, para que yo... bueno, para que los Dragones dejen de cazar el huevo.”

Esther alejó a Dominique del Dragón. “No irás a ninguna parte con él.”

“Él me está ayudando”, dijo Dominique de nuevo. “¡Suéltame, no estoy en peligro!”

Virdi se adelantó, levantando las manos para tranquilizar a las mujeres y explicar lo que estaba pasando. Nunca tuvo la oportunidad. Claire cogió una rama gruesa y se la lanzó. Le golpeó fuerte en la cabeza, haciéndole caer al suelo. Dominique gritó, y entonces todas las mujeres gritaron. La cabeza de Virdi giró al levantar la vista. Había sabor a sangre en su boca. En serio, iba a tener una conmoción cerebral de la que no podría curarse si esto seguía así.

Alas púrpuras llenaron su visión. Se puso en pie de un salto y una cola dorada le golpeó en el pecho. Lo hizo regresar volando y chocó contra un árbol. El aire salió de sus pulmones, tartamudeando. Alom apartó a Esther y Claire con un ala, y luego se abalanzó sobre Dominique mientras ella se alejaba de él. Ella gritó y el rey Dragón huyó. Ella estaba en sus garras, siendo arrastrada. Los ojos bien abiertos miraron a Virdi.

“¡No!” Gritó, sus fuegos rugiendo.

El mundo se sumergió y se balanceó a su alrededor, pero Virdi se obligó a seguirlo. Sus pies no se movían correctamente y tropezó. Un estallido de llamas surgió de sus mandíbulas, fortaleciéndole. Se transformó y se lanzó al aire. Sus alas golpeaban el aire y rápidamente se levantó de los árboles. Alom flotaba justo encima de él, Dominique agarrado a su pecho, algo brillante en sus patas traseras. Mientras Virdi corría hacia él, se le cayó la cosa.

Una pesada red de hierro se extendió. Virdi intentó esquivarlo, pero cayó sobre él. Sus alas se enredaron y cayó al suelo.

El grito de Dominique lo siguió. Golpeó el suelo en un ángulo que hizo que el dolor cayera por su columna vertebral, la oscuridad bañando su visión. Sus pulmones gritaban para atraer aire, pero no obedecían sus señales. Sus alas temblaban débilmente a su alrededor. Una bocanada de humo salió de sus fosas nasales. La red se clavó en su cuerpo. Intentó arañarlo pero el impacto le había dejado totalmente indefenso.

“Ayúdame a quitarle esto”, dijo Esther.

“¡De ninguna manera!” Claire agarró a Esther y la alejó de Virdi. “¿No viste lo que acaba de pasar? Tenemos que salir de aquí y llamar a las autoridades. Estos dragones sólo quieren matarnos y si lo dejamos salir, nos comerá”.

Virdi gruñó enfadado por la histeria de la mujer. Necesitaba esta red fuera de él para poder respirar, pero por la forma en que se había caído, no podía sacar sus alas o patas. También era una red pesada, y si se transformaba, la situación sería aún peor. Sin embargo, su gruñido no pareció calmar a la pelirroja, y ella arrastró a su colega aún más lejos.

“No podemos dejarlo”, argumentó Esther, pero ya no parecía muy convencida.

Virdi intentó levantar la cabeza, pero el movimiento lanzó destellos de luz blanca sobre su visión. Sus pulmones se agitaron. Algo cayó detrás de él y las mujeres empezaron a gritar. Se dio cuenta de que una cola azul parpadeaba de decepción y la red fue arrancada. La violencia de la misma lo hizo caer de espaldas y se encontró mirando fijamente a los ojos dorados.

Genial. Justo cuando pensaba que esto no podía ponerse peor. El universo lo odiaba.

“Virdi”, dijo su madre en su habitual tono frío y sin emociones. “Me has decepcionado una vez más.”

***

Virdi jugueteaba con las mangas del traje que llevaba puesto. El palacio de su madre estaba construido al estilo de las antiguas pirámides mayas, pero ella lo había llenado con una decoración que recordaba su supuesta ascendencia vikinga. Ella misma llevaba un vestido azul pálido, similar al color de su Dragón, su blanco pelo trenzado alrededor de su cabeza. Un pálido anillo plateado se posaba sobre su cabeza y un jaguar como mascota yacía a sus pies, mirando a las dos mujeres humanas enjauladas mientras se acurrucaban juntas.

“Madre”. Virdi se inclinó rígidamente hacia ella.

“Ah, si no es mi hijo,” dibujó Skaldi, sus oscuros ojos brillando. “El que juró que me traería el huevo del Emperador. Y lo ha hecho.”

Sus largos dedos envueltos alrededor del huevo, sentado en su regazo. Dominique debió haberlo dejado caer otra vez, para mantenerla lejos de las garras de Alom. El pulgar de Skaldi rozó la marca cerca de su parte superior. Virdi se quedó callado. Él odiaba estos juegos que a ella le gustaban. Si fuera por él, ni siquiera tendría que reconocer que ella era su madre. Pero haría lo que tuviera que hacer para recuperar a Dominique y ganarse la libertad de esta mujer.

“El huevo sin la chica es inútil”, continuó Skaldi. “¿Por qué no me la trajiste de vuelta de inmediato?” Ella será la Madre del Emperador y yo no dejaré que el Emperador nazca en otro clan.”

“La recuperaré”, juró Virdi. “Alom cree que es un dios del cielo, pero sólo es un hombre. Lo haré...”

“No harás nada. Ya me has fallado pero tengo una solución al problema que has creado”. Skaldi sonrió mientras seguía acariciando el huevo. “El huevo es inútil sin la chica, pero la chica no es la única que puede relacionarse con él. Así que simplemente tenemos que matar al vínculo actual.” Miró a las acobardadas humanas. “Y unirlo a otro.”

Virdi se quedó quieto, mirando horrorizado. Ella no quiso decir.... Su estómago cayó, sus manos se enfriaron y sus fuegos casi se apagaron. No.

Skaldi sonrió, mirando hacia abajo al huevo. “Déjame, Virdi. Ya no soporto ver tu estúpida cara”.


Capítulo SIETE

Dominique

Alom también podría haberla metido en una jaula colgada de un árbol por lo difícil que era encontrar una forma de escapar.

Dominique se asomó por la ventanita. Afuera había un mar de verde. Enormes árboles de hojas anchas crecían tan juntos que parecía que ella podía caminar sobre ellos, rodando en olas que desaparecían en la distancia. Ya no estaba segura de donde estaba, pero el rey Dragón la había llevado durante horas a este palacio en la cima de la montaña. Estaba hecha toda de piedra, extendida con escalones masivos y arcos de ménsulas que eran un elemento básico en la arquitectura maya. En cualquier otro momento ella habría estado emocionada de explorar el lugar, para aprender más acerca de las técnicas que se utilizaron para construir estos edificios.

Al ser una prisionera, se apagó su entusiasmo. La habitación estaba oscura, apretada y fría. El Dragón la había dejado aquí tan pronto como llegaron hace casi dos meses. Diariamente le entregaban elegantes mantos de piel y plumas, brazaletes de oro, pendientes de jade e incluso algunas estelas que parecían ser los artículos genuinos. Guardaba las capas porque se congelaba sin ellas, especialmente con el delgado vestido verde que le habían dado, pero rechazaba todo lo demás.

La puerta se abrió y Alom entró, llevando la comida normal de chocolate caliente y magdalenas con las que intentaba sobornarla todos los días. El olor hizo que su estómago retumbara, pero Dominique no se movió para tomar la comida. Ella fijó su mandíbula y le miró fijamente.

“¿Estás lista para ver si tú y yo podemos ser compañeros, querida?”

Virdi se equivocó al decir que no la iban a encerrar en una torre. Ella apretó sus manos. “Mi respuesta es la misma que la de los últimos dos meses. No hay oportunidad en el infierno. Y tú también puedes ir allí”.

Alom suspiró. En sus años más ingenuos, fantaseaba con ser secuestrada por un rey guapo y rico que poco a poco se enamoraría de ella, pero eso era sólo una fantasía, la trama de una novela romántica. Pero ella no había fantaseado con la parte del secuestro, sólo con enamorarse lentamente y ser rescatada de su miserable y solitaria existencia. No tenía ningún deseo de mirar a este rey ni un segundo más. Cualquiera que fuera por ahí secuestrando mujeres no era alguien de quien se iba a enamorar.

“Como dijiste, han pasado dos meses”, dijo Alom. “Si no encuentras una pareja pronto, el huevo morirá, junto con el Emperador.”

El estómago de Dominique se acalambró al pensarlo. La bilis se le subió en la garganta, pero rápidamente se la tragó. “Y para encontrar mi pareja, necesito ir al Templo del Cielo.”

La ira apareció en la cara de Alom. “O podrías elegir a tu pareja y luego ir allí para aparearte con él. No es que haya propiedades místicas que digan que sólo puedes estar con un hombre o ser miserable para siempre”.

“Entonces me apareo con Virdi.”

“¿Otra vez con eso?”

Habían tenido esta conversación más veces de las que Dominique podía contar, pero ella seguía volviendo a esto. No estaba segura de cuánto tiempo se podría poner a prueba la paciencia de Alom. Aunque no había hecho nada que la hiciera parecer que iba a obligarla a elegirlo como pareja, ciertamente no le estaba dando ninguna otra opción. ¿Qué haría cuando decidiera que los regalos que le estaba dando no iban a funcionar? Odiaba pensar qué otros métodos podría usar.

El Dragón púrpura puso los ojos en blanco y puso la bandeja de comida sobre una pequeña mesa, y luego se sentó al final de la cama. “Sigues diciendo que el inútil de Skaldi es tu compañero, pero eso es una tontería. Ese clan es muy... extraño en sus tradiciones. Piensan que una persona no puede participar en el placer sexual sin ser apareada. La verdad es que puedes dormir con una docena de hombres y no encontrar pareja. Pero una vez que estés con la que es tu pareja, quedarás embarazada al instante”.

Eso sonó como un montón de mentiras para Dominique. Se sacudió el pelo y se puso las manos en las caderas. “¿Y cómo sabes que no estoy embarazada?”

“Porque no hay manera de que Virdi sea el Padre del Emperador. Viene de un linaje innoble. No como yo.” Alom metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña caja. “Pero como sabía que ibas a decir eso, aquí.”

Le tiró la caja a ella. Dominique la cogió y su estómago se retorció. Una prueba de embarazo. Ella miró de nuevo al rey Dragón y él sonrió con suficiencia.

“¿Y bien?” dibujó. “¿Vamos a averiguarlo o no?”

Dominique le echó una mirada oscura, y luego llevó la prueba al baño. Tenía una tina construida de roca que fluía continuamente con agua caliente a través de ella, y un inodoro que fluía con agua fría. Dominique pasaba la mayor parte del tiempo aquí, ya que hacía un poco más de calor que en la sala principal, pero nunca se sentía a gusto en la bañera. Podía haber mirillas secretas o cámaras vigilándola y no le gustaba la idea de estar desnuda cuando Alom le trajera 'regalos'.

Ella cerró la puerta detrás de sí misma y miró la prueba. Tenía que haber una forma de fingir un positivo, ¿verdad? Tal vez algunas enzimas en una fruta o algo así... Pero estaba sola en esta habitación. No había fruta con la que tratar de falsificar un resultado. Su vejiga se sintió de repente incómodamente llena.

“Date prisa”, llamó Alom. La risa era distinta en su voz.

Dominique pateó la puerta. Esta vez la habían arrinconado, ¿no? Gruñendo y maldiciendo en voz baja, abrió el envase y utilizó la prueba. Encontraría una forma de convencer al Dragón de que la dejase ir. Tenía que hacerlo. O tal vez ella le diría que preferiría morir antes que ser su compañera... ¿La mataría si ella dijera eso?

Volvió a la sala principal y lanzó la prueba al Dragón. Lo cogió y una expresión de asco cruzó su cara. La miró con ira antes de mirar la prueba. El asco se convirtió en incredulidad.

“¿Qué?”

Su tono la hizo estremecerse. Dominique se adelantó, deseosa de ver el resultado por sí misma. Sus ojos se abrieron de par en par, su respiración se bloqueó en su pecho. No. No, eso era imposible. Cierto, no había tenido su período desde que la trajeron, pero ése era por el estrés. No porque ella estaba...

“Bueno, parece que estás embarazada”, gruñó Alom. “Virdi. Tu compañero y padre del Emperador. Virdi. El hijo de Skaldi. Nunca dejará que ninguno de nosotros lo olvide”.

“No es mi compañero”, dijo Dominique. “No estoy embarazada.”

“Esto indica lo contrario.” Alom tiró el test de embarazo al suelo.

“Es un falso positivo.”

“Pero te acostaste con él.” Agitó la cabeza. “Después de estos meses tratando de convencerme de que era tu compañero, ¿de repente dices que no lo es? Yo creo que no. Pero no necesitamos el huevo después de todo... Ya llevas al Emperador. Entonces tendré que adaptar mis planes. No seré tu compañero, pero aun así le dirás a todo el mundo que lo soy”.

Dominique se estremeció y se alejó de él. Esto no puede estar pasando. Tenía que ser una especie de extraño sueño de estrés. “Virdi no es mi compañero”.

“¿Estás diciendo que él no es el que te dejó embarazada?” Alom levantó la frente.

Se abrazó a sí misma. Desde que fue traída aquí, se había estado aferrando al hecho de que tendrían su tiempo juntos, y que no importaba lo que pasara, podría recordar su primera vez con cariño. Muchas veces se quedaba dormida pensando en ello y los sentimientos que se agitaban en su interior la adormecían cuando su mente no se callaba.

“Lo hizo, ¿verdad?” Alom se adelantó, asomándose sobre ella. “Sabes, puede ser que como eres humana, puedas quedar embarazada sin importar quién esté dentro de ti. Tienes razón, puede que no sea tu compañero. Tal vez sólo olió tu fertilidad y te sedujo para poder ser el Padre del Emperador”.

Dominique ni siquiera quiso pensar en eso. Agarró la taza de chocolate caliente que Alom le había traído y se la tiró en la cara. Él retrocedió, aullando y ella corrió pasando a su lado. La puerta estaba ligeramente abierta y ella esquivó las escaleras. Ella oyó el aullido de dolor convertirse en un aullido de ira y las estruendosas pisadas de Alom mientras él la perseguía. Su corazón estaba en su garganta mientras bajaba corriendo por las escaleras, luchando por mantener el equilibrio en los resbaladizos escalones.

“Detente”, gritó el Dragón tras ella. “¡Vuelve aquí! No voy a hacerte daño.”

Sí, y Papá Noel se tiraba pedos de huevos que el conejo de Pascua entregaba. Llegó al final de las escaleras y corrió hacia la luz del día. Media docena de Dragones se arremolinaron en la habitación en la que irrumpió. Parecían sorprendidos, pero rápidamente entraron en acción. Todos ellos se interpusieron en su camino. Corrió a su derecha, intentando encontrar un hueco, cualquier cosa que le diera libertad. Se movieron con ella, no se acercaron, sólo bloquearon sus rutas de escape.

Alom entró en la habitación con puntas doradas rasgando sus ropas. Le salía humo por la nariz y la miraba con ira. Su estómago se retorcía mientras retrocedía.

“No hay a donde huir”, gruñó. “Ahora volvamos arriba y terminemos nuestra conversación.”

Se estremeció. Las ventanas eran demasiado estrechas para pasar, pero tenía que haber una forma de escapar.

“Dominique, no hagas que esto se torne sangriento.”

“No voy a ir a ninguna parte contigo”, dijo ella, su voz temblorosa. “Sólo mantente alejado...”

Hubo un golpe en las anchas puertas de madera. Las cabezas giraron hacia el sonido. Alom se congeló. Dominique aprovechó la oportunidad para intentar pasar a los Dragones, acercarse a la puerta. Lo que sea que estaba golpeando contra ellos sonaba como si estuviera tratando de entrar. Si estuviera lo suficientemente cerca, tal vez podría salir...

Las puertas se abrieron de golpe. Virdi se lanzó a la habitación en forma de Dragón. Se agachó, enroscado. Mientras los otros Dragones volvían su atención hacia él, saltó hacia Dominique. Ella lo alcanzó, pero Alom se interpuso entre ellos. Agarró a Dominique mientras los otros Dragones se apilaban sobre Virdi. Aulló, su llama parpadeando entre sus dientes. Dominique gritó y arañó los brazos que la sujetaban, pero la piel de Alom se había vuelto púrpura, pequeñas y finas escamas lo protegían de sus esfuerzos.

“Bueno, parece que Skaldi me encontró”, gruñó el rey. “Maten al chico y prepárense para movernos.”

Virdi rugió. Se quitó de encima a la mitad de los Dragones y empezó a buscarlos de nuevo. Dominique golpeó su codo contra el esternón de Alom. Con un silbido, la soltó. Ella corrió hacia adelante pero fue rápidamente atrapada de nuevo. Virdi cayó. Mientras los Dragones que le rodeaban cambiaban a las formas de sus bestias, sus alas retrocedían, los dientes de su boca se opacaban y él se convertía en humano.

“Lord Alom, tienes que escucharme”, dijo, su voz urgente. “La Madre está en peligro. Skaldi quiere forzar al huevo a unirse con otra y ha enviado a un asesino tras Dominique. Tienes que dejar que me la lleve de aquí”.

¿Un asesino? El corazón de Dominique saltó. Luchó por liberarse de las garras de Alom. Pero el rey Dragón solo se rió. ¿Qué le pasaba? ¡Con Skaldi enviando un asesino tras ella, todos perderían! Especialmente si ya estaba embarazada.....

“Bonita historia, chico”, dijo el rey. “Pero ni siquiera tu madre haría algo así. Necesitamos al Emperador. Si crees que puedes convencerme de que Skaldi sería tan estúpida como para matar a la Madre...”

Un silbido y un ruido sordo lo interrumpieron. Algo caliente roció la cara de Dominique. Los brazos a su alrededor aflojaron y Alom se derrumbó. Un charco rojo comenzó a extenderse a su alrededor. Dominique miró fijamente, la bilis elevándose en su garganta. Los pelos de la nuca se le erizaron. Virdi gritó algo. Se lanzó hacia delante, los ojos muy abiertos, mientras otro silbido sonaba en sus oídos.


Capítulo OCHO

Virdi

La visión de la sangre activó la adrenalina por todo el cuerpo de Virdi. Un aullido salió de su boca, las llamas parpadeando alrededor de sus dientes antes de que se diera cuenta de que no era la sangre de Dominique. Los guardias de Alom gritaron y corrieron hacia el rey caído. Virdi se lanzó al aire usando sus espaldas para saltar sobre ellos y aterrizar junto a Dominique.

La envolvió en sus brazos y con su espalda hacia la ventana, protegiéndola con su cuerpo. Una bala golpeó su cabeza, impactando la piedra en una trayectoria que la habría matado si no hubiera estado allí. Su corazón latía con fuerza cuando la empujó hacia un rincón donde al asesino le costaría más atacarla. La bilis se sentía en su boca.

En cuanto se enteró dónde la tenía Alom, vino. Y ya se le había acabado el tiempo. Tenía que sacarla de aquí, antes de que el asesino se acercara o tuviera un ángulo limpio. Se extendió sobre ella, presionándola contra la pared de piedra. No podrían atraparla sin matarlo a él primero.

Las manos de Dominique se agarraron a sus brazos, un gemido sonando en su garganta. “¿Ella quiere matarme?”

“No te preocupes, no dejaré que eso suceda”, prometió Virdi, pero mientras lo hacía, su corazón se hundía. Su madre no le perdonaría si se interpusiera en su camino. Especialmente ahora que la traicionó. “Tengo a Esther y Claire conmigo, nos están esperando afuera.”

“¡Tú!” Uno de los guardias, arrodillado sobre el cuerpo de Alom, se volvió contra ellos. “¡Lo mataste!”

Virdi no se molestó en explicar que él no era el responsable de esto. Colocó a Dominique en su espalda y se abalanzó por las puertas abiertas. Sus alas reventaron de su cuerpo mientras se lanzaba por las escaleras. Luchó un poco para ganar altura con el peso extra en la espalda, pero agitó sus alas con más fuerza y se llevó a él y a Dominique al aire.

Los guardias los siguieron, disparando chorros de llamas tras ellos. Virdi viró a la izquierda, evitando los misiles. Un destello en los árboles de abajo le llamó la atención. El asesino. Rugió, girando con fuerza a la derecha para evitar sobrevolarlos. Oyó a Dominique gemir y hacer una mueca de dolor, imaginando que sus púas en la espalda la lastimaban. Los otros Dragones también debieron haber visto el destello porque la mitad de ellos se separaron y se lanzaron hacia él.

Si la asesina era quien creía que era, la favorito de su madre, entonces no la iban a atrapar. Sólo Skaldi podía detenerla.

En este momento, sin embargo, lo importante era eludir a los guardias que aún los seguían. Inclinó la cabeza hacia abajo, poniendo sus alas sobre su espalda, manteniendo a Dominique en su lugar mientras caía. Cerca del suelo, volvió a extender sus alas, agarrándose y esquivando entre los árboles. Toda su atención se centró en evitar chocar con un árbol y asegurarse de que Dominique permaneciera acostada sobre su espalda.

Los sonidos de la persecución lo alcanzaron rápidamente. Se metió más profundamente en los árboles, las alas rozando los troncos, las enredaderas enganchándose a sus pies, hasta que se vio forzado a aterrizar. Dominique se deslizó de su espalda y se agachó para protegerla mientras ella estaba sentada en el suelo, enroscada en sí misma.

Los otros Dragones aterrizaron en un círculo a su alrededor. Gruñeron, humo saliendo por sus bocas. Virdi se agachó sobre Dominique, preparándose para la batalla.

Un grito alto y penetrante estalló entre los árboles. Le perforó la cabeza, haciendo que un dolor candente pasara por su cuerpo. Se meció hacia atrás, aullando, mientras arañaba su propia cabeza, desesperado porque el sonido parase. Los otros Dragones también se retorcían. En algún lugar de su mente sabía que si continuaba así aplastaría a Dominique. Con esfuerzo, se transformó; el dolor disminuyó sólo un poco y se derrumbó, gritando de dolor.

Unas manos lo agarraron. Trató de deshacerse de ellas, pero eran insistentes. Lo levantaron y lo arrastraron a través de la jungla. Lo empujaron contra algo y se movió, corriendo por el bosque. Finalmente, el chirriante y penetrante sonido se desvaneció y pudo ver lo que le rodeaba. Esther, Claire, y Dominique estaban todos en una cuadratrack con él, conduciendo por un sendero.

Dominique estaba abrazando a Esther mientras Claire conducía. Su vestido verde estaba roto y la sangre de Alom se aferraba a ella, pero no había señales de que hubiera sido herida durante el vuelo.

Sonrió aliviado al ver que Dominique estaba bien, y luego se inclinó rápidamente sobre el borde del vehículo, vomitando. Su cuerpo se estremeció al normalizarse. Su cerebro seguía sintiendo como si lo hubieran pisoteado.

“¿Qué fue eso?” Preguntó, limpiándose la boca.

“Modulador de alta frecuencia”, dijo Claire. “Es bueno contra el ataque de perros, pensé que podría ser útil contra los Dragones. Ya sabes, ya que ustedes tienen un oído sensible.”

“Bueno, lo fue.”

Dominique se alejó de Esther. “¿Cómo es que están ustedes dos aquí?”

“La princesa Skaldi nos hizo prisioneras, pero Virdi nos sacó de allí”, dijo Esther. “Y sabíamos dónde te retenía Alom, así que vinimos de inmediato. ¿Te has hecho daño? Estás sangrando.”

El corazón de Virdi saltó. Miró más de cerca y vio que había puntos de sangre en su vestido. Sus hombros se desplomaron. Él la había lastimado.

“Estoy... bien. Me tuvo encerrada en una torre, pero no hizo nada. Estoy bien. Estoy bien. Estoy bien. Estoy bien. Son sólo pequeños rasguños”. Dominique se derrumbó de nuevo contra Esther, cerrando los ojos. “Creí que nunca me alejaría de ese lugar. ¿Y ahora Skaldi envía asesinos tras de mí? ¡Ojalá nunca hubiéramos encontrado ese estúpido huevo!”

Virdi intentó consolarla, pero ella evitó que la tocase. Ella le miró fijamente y él se retiró. Le dolía estar en el lado receptor de esa mirada, pero intentó dejar a un lado su incomodidad. Era de esperar. Después de todo, había estado prisionera durante dos meses. Ella se estremeció intermitentemente y él se encontró alejándose de ella tanto como pudo en este pequeño vehículo.

Él había dicho que deberían dormir juntos porque eso detendría esta situación exacta. Bueno, no es realmente esta situación. No esperaba que nadie la encerrara como prisionera. Se suponía que el Emperador traería paz. ¿Cómo se suponía que llevar a su madre prisionera ayudaría a eso?

Pero dijo que dormir juntos la protegería, y no fue así. Ella había tenido dos meses para pensar en cómo él no estaba realmente tratando de protegerla, sino que sólo quería tener sexo con ella. Igual que el tipo de la secundaria del que le habló. Ella le había dado su virginidad y ahora, ¿qué tenían que demostrar? La culpa y la ira se arremolinaron en su estómago. 

Rápidamente llegaron al aeródromo donde el pequeño avión personal de Claire los estaba esperando. Era imposible para Virdi llevarlas a las tres, y Esther y Claire insistieron en venir con él y Dominique al Templo. Entraron a toda prisa y Claire partió. Virdi finalmente se permitió relajarse. Había la posibilidad de que fuesen atacados en el aire, pero los aviones eran más rápidos que los Dragones y también podían ir a mayor altura que ellos.

Dominique se estremeció durante todo el vuelo, sus tonos normales de cedro mucho más pálidos de lo habitual. Virdi la miró, el temor se deslizaba por su cuerpo mientras consideraba todas las razones por las que ella estaba tan retraída. Realmente había pensado que no ser virgen la protegería, pero ¿qué pasaría si la obsesión por la virginidad estaba sólo en su clan? ¿Y si Alom hubiera pensado que podría obligarla a tomarle como compañero? Su estómago se agitó.

Aterrizaron en una gran ciudad humana poco después. Virdi no estaba del todo seguro de que sería suficiente para mantener alejados a todos los Dragones, pero estar en un lugar tan público les proporcionaba un poco más de protección. Después de todo, los clanes tenían que considerar las relaciones humanas. 

Claire les consiguió una habitación de hotel para compartir, luego ella y Esther salieron a buscar comida, dejando a Dominique sola con Virdi. Se sentó en una de las camas, todavía temblando. Ella todavía estaba vestida con un vestido verde brillante que no tenía mangas y hasta las rodillas. Virdi tenía ropa extra en el avión y ahora llevaba una camiseta oscura con un par de pantalones cortos. Puede que ella no se sienta cómoda con él, pero al menos no estaba desnudo. Se acercó un poco más a Dominique.

“¿Estás bien?”

Ella resopló. “Los dragones están tratando de secuestrarme y matarme. ¿Qué crees?”

Virdi se estremeció. “No tenía ni idea de que mi madre quisiera matarte. Cree que puede unir el huevo a otra persona. Verás, si el Emperador no es concebido dentro de cierto tiempo después de la unión, morirá. Si se mata al vínculo, entonces regresa al letargo. Al menos, eso es lo que piensa mi madre”.

Dominique se abrazó a sí misma y no respondió.

“No dejaré que te pase nada. Lo prometo.”

“Por supuesto que no.” Su voz era ácida. “Porque quieres poder y prestigio. La gloria de estar conectado con el Emperador. A ninguno de ustedes, dragones, les importo un bledo. Sólo soy una incubadora”.

Virdi dudó. Se aclaró la garganta, queriendo asegurarle que no había querido aprovecharse de ella. Alcanzó a poner su mano sobre su hombro y ella se estremeció. Se retiró y puso distancia entre ellos, sus fuegos parpadeando. Ella le había dicho que Alom no la había lastimado, pero lo que él había hecho era aún peor. Trató de no dejar que su furia lo dominara. Lo último que quería hacer era asustarla.

“Dominique... Alom…” ¿Cómo podría decir esto? La palabra real se sentía como ácido en su lengua y él no quería decirlo por miedo a lastimarla. “¿Él...”

“¿Violarme?”

Se pasó una mano por el pelo y asintió. Su corazón latía con la esperanza de que sus sospechas resultasen infundadas.

Dominique agitó la cabeza. Se envolvió con los brazos más apretados alrededor del medio. “Pensé que lo haría, pero nunca me tocó. Y quiero decir que literalmente nunca me tocó. Ni siquiera tocó mi mano. Venía a mi habitación todos los días con comida y me exigía que lo escogiera como compañero, pero nada más”.

El alivio se derramó sobre él. Abrió la boca, pero ella continuó antes de que él tuviera la oportunidad.

“Estaba sola allí. Era la única persona que veía día tras día, atrapada en la pequeña habitación, sin forma de escapar. No sabía lo que iba a hacer, no sabía si se iba a cansar de esperar o... Dijiste que si me acostaba contigo, me protegería. Pero lo hiciste para tener más control sobre mí, ¿no? Querías que me quedara embarazada para que pudieras ser el padre del Emperador”.

La acusación lo conmocionó. Quería abrazarla, para asegurarle que no era su plan. Pero la mirada que le lanzó cuando se acercó le detuvo. Estaba herida, y presionarla no iba a ayudar. Se sentía raro, sin embargo, querer consolarla. Queriendo que ella sepa sus verdaderas intenciones. No podía pensar en un momento en el que realmente le importara lo que otra persona pensara de él....

“No lo hice”, dijo. “No intentaba usarte, Dominique. Honestamente pensé que te protegería.”

“Bueno, no fue así”. Volteó la cara.

No eran compañeros. No tenía razón para sentirse así. Triste, confundido, enojado. La culpa pesaba en su corazón y no sabía qué hacer al respecto. Él no se había arrepentido de estar con ella, pero aparentemente, ella sí. No es que realmente la culpara. Sin embargo, no había nada que pudiera decir para que cambiara.

“Necesitamos llevarte al Templo del Cielo tan pronto como sea posible”, murmuró.

“¿Con un asesino detrás de mí?”

“Una vez que tienes una pareja y quedas embarazada, entonces el huevo no puede estar unido a nadie más”. Mi madre tendrá que aceptarlo”.

 Ella no respondió ni lo miró. Sus movimientos rígidos, caminó hacia el baño. Virdi se quedó donde estaba. ¿Qué podía hacer para que se sintiera mejor? Nada... y no era como si fuera su trabajo, de todos modos. Ella tendría a su pareja muy pronto y él la cuidaría. Entonces Virdi desaparecería de su vida. Dejaría las Américas. Tal vez ir a Islandia y ver si había un clan al que pudiera unirse. Se suponía que su clan originalmente venía de allí. Tal vez le darían la bienvenida a un primo lejano. 

Aunque no lo hicieran, ya no se quedaría aquí.


Capítulo NUEVE

Dominique

Tal vez no debería haber atacado como lo había hecho. Ella repitió exactamente lo que Alom le había dicho sobre Virdi. ¿Pero ella le creía?

Parecía bastante creíble. Hasta ahora, ella no había visto nada en Virdi que indicara que realmente se preocupaba por otras personas. Pero antes de que ella y Virdi se acostaran, ella pensó que él estaba siendo genuino cuando actuó como si no fuera sólo porque ella era la Madre del Emperador. Pero, ¿y si no lo fuera?

Y estaba embarazada.

Dominique se cubrió la cabeza con una manta. A pesar de la calidez de su entorno, aún tenía frío. Tal vez era porque había un asesino ahí fuera, queriendo volarle la cabeza. Tal vez era por el olor a cobre que olía, incluso después de ducharse. Tal vez fue el ruido de su estómago, el saber que había hecho exactamente lo que su madre había hecho. ¿Le diría algún día a su hijo que su padre era un Dragón y que eso era todo lo que necesitaba saber?

Claire y Esther habían regresado con comida, pero no se podía obligar a comer. Ahora discutían en voz baja con Virdi. Quería llegar al Templo de inmediato, pensaron que ella necesitaba descansar más. Ella sólo quería que esto terminara.

Sus manos presionaban su estómago bajo las mantas. Siempre había tenido un poco de sobrepeso. ¿Ayudaría eso a disimular un poco su embarazo? En todo caso, no tenía sentido ir al Templo, no cuando ya estaba embarazada. A menos que la prueba estuviera equivocada, o tal vez todos estaban locos y su 'compañero' era otra persona. O a nadie. Era humana, no tenía que seguir sus estúpidas reglas.

¿Pero qué hay de Virdi? ¿Debería contarle lo de su embarazo? Se apretó la mano contra la oreja, intentando bloquear la discusión. Se callaron abruptamente y pudo sentir sus miradas en el bulto que era ella.

Virdi siempre le había parecido un hombre egoísta. El tipo que usaba a cualquier chica que quería y luego la abandonaba. ¿Era verdad que sólo había tenido dos mujeres y que las chicas con las se fue a la jungla sólo volaron con él? No la habría mirado dos veces si el huevo no se hubiera unido a ella. Eso lo sabía con certeza.

“No hay nada por lo que discutir”, dijo Virdi de repente, sin molestarse en bajar la voz. “El huevo se ha unido a Dominique y nos estamos quedando sin tiempo para llevarla al Templo del Cielo. Alom la mantuvo cautiva demasiado tiempo. Sólo tenemos unos días para llegar al Templo y averiguar quién es su pareja”.

“A menos que no quiera estar atada a un Dragón que ni siquiera conoce”, argumentó Esther, su voz era un susurro pero lo suficientemente fuerte como para que Dominique la oiga. “No sé los dragones, pero a los humanos nos gusta elegir con quién pasamos el resto de nuestras vidas.”

“Si no se aparea y pronto, el huevo morirá y el Emperador no nacerá. Nuestros clanes se han estado peleando durante siglos. ¿Quieres que eso continúe?” La voz de Virdi estaba llena de pasión, pero ¿estaba realmente preocupado por los clanes, o sólo por él mismo? “También hay bajas humanas cuando terminamos peleando. El Emperador podrá unificarnos y restaurar la paz”.

Claire habló como Virdi, sin bajar la voz. “Incluso si hay algún Dragón con el que pueda aparearse, las posibilidades de quedar embarazada tan rápido...”

“Sucederá la primera vez que estén juntos si son verdaderos compañeros.”

Dominique se estremeció. Quería que se callaran y la dejaran en paz. Quería volver a casa con su madre y contarle lo que había pasado y no quería que su bebé supiera nunca qué clase de hombre era su padre, igual que su madre lo hizo con ella. Ella frunció el ceño. Ya era bastante malo crecer sin estar nunca conectada con el lado paterno de su linaje. Ella no sabía de qué nación nativa americana formaba parte, o si su herencia asiática había llegado a través de su madre o padre, o cualquier otra cosa sobre él. ¿Cuánto peor sería para su hijo ser aún más diferente de sus compañeros de lo que había sido?

Ella tendría que tener algún contacto con Virdi... asumiendo que él quisiera ser parte de la vida de su hijo. Caso contrario, asegúrese de que el bebé tenga una fuerte presencia de shifters en su vida. Había centros culturales de Dragones en su ciudad natal. Ser una madre soltera arqueóloga probablemente no funcionaría muy bien, pero siempre podría enseñar. No es tan glamoroso como cavar en el barro y la suciedad, pero la mantendría cerca de casa por su hijo.

Una cosa era segura, no iba a criar a su hijo con la expectativa de que ellos eran los únicos responsables del destino de los shifters Dragones en todo el mundo.

“¿Dejará de perseguirme el asesino si vamos al Templo?” preguntó Dominique, tirando las mantas. Ella temblaba ante la avalancha de aire frío que la acariciaba.

Esther miró fijamente a Virdi, pero él la ignoró mientras asentía con la cabeza. “Creo que sí. No puedo decirlo con seguridad, pero no creo que mi madre vaya en contra de siglos de tradición y te mate una vez que estés embarazada. Traería mucha furia a nuestro clan. Mi abuelo, nuestro rey, la mataría él mismo si lo hiciera”.

“Entonces iremos.”

Dominique agarró la ropa que le habían dejado. Eran una combinación de camisa y pantalón indescriptible, un poco más pequeña de lo que a ella le hubiera gustado, pero mejor que este delgado vestido que lleva puesto. Fue al baño a cambiarse. Pero ella no salió, demasiado envuelta en sus pensamientos todavía.

Unos minutos después, Esther llamó a la puerta. “¿Dominique? ¿Está todo bien?”

Se sentó en el borde de la bañera y no respondió. Después de un momento, Esther abrió la puerta y entró.

“Virdi y Claire fueron a buscarnos transporte. ¿Qué ha pasado? No has sido tú misma”.

“Me acosté con Virdi”, dijo Dominique.

Esther jadeó.

Volteó la cara para no tener que ver la expresión en la cara de su amiga. “Justo antes de que me secuestraran. Dijo que podría ayudar a disuadir a los otros Dragones, así que acepté. Ahora estoy tan enfadada conmigo misma por ello. ¿Por qué le creí?”

Esther la abrazó. “Cariño, es un tipo persuasivo. Y probablemente estaba diciendo la verdad. Ha estado obsesionado con tu seguridad todo este tiempo. No creo que te estuviera usando.”

Dominique se encogió de hombros sin ganas. “Me aferré y esperé a que el tipo adecuado compartiera mi primera vez con él. Y luego me acosté con un hombre que ni siquiera me gustaba. ¿En qué clase de persona me convierte eso? Soy igual que mi madre, me acuesto con todo el mundo y...” Se detuvo y respiró hondo. ¿Podría decir que estaba embarazada en voz alta?

Los cálidos ojos marrones de Esther fueron comprensivos y abrazó de nuevo a su amiga. “Te convierte en un organismo biológico con deseos físicos. Las hormonas no te hacen una mala persona. Si Virdi guiñara un ojo en mi dirección, me bajaría los pantalones. Es muy guapo y tiene esa cosa de chico malo sexy y seguro de sí mismo...”

Se calló, viendo la mirada que Dominique le estaba dando. Dominique, por sí misma, no estaba segura de por qué un sentimiento de algas viscosas llenaba su estómago al escuchar a Esther hablar de eso, o por qué tenía el repentino deseo de arrancarle los ojos a su amiga. No había razón para que se pusiera celosa..... y sin embargo, aquí estaba, convirtiéndose en el monstruo de ojos verdes.

Afortunadamente, Esther confundió la mirada con enojo en vez de celos. “Lo siento. Está perfectamente bien tener remordimientos...”

Escuchar la palabra hizo que Dominique se estremeciera. Tragó, fuerte, su garganta repentinamente seca cuando se dio cuenta de que la realidad le golpeó duro en el estómago. “Yo... no me arrepiento. Supongo que por eso estoy tan enfadada. Porque no confío en él, creo que me estaba usando y aun así... ¡no me arrepiento de haberle dado mi virginidad a este hombre que no soporto! Aparte de las hormonas, ¿en qué me convierte eso?”

Los ojos de Esther se abrieron de par en par. Su boca formó una O perfecta.

“Quería que mi primera vez fuera especial. Había chicos en el pasado que me gustaban que rechacé y luego me arrepentí de haberlos rechazado. Quería estar con alguien que me amara y a quien yo amara. En lugar de eso, elegí a Virdi? Estrés y hormonas, sí, puedo entender que cambie de opinión, pero ¿por qué no me arrepiento? Soy tan idiota por todo esto.” Ella agitó la cabeza. “Pero sobre todo soy un idiota por permitirme desarrollar sentimientos por un hombre que sé que no se preocuparía por mí si no le beneficiara.”

“Dom-”

“Recorrí los cielos todos los días, esperando por él, rezando para que viniera.”

“Y él sí vino por ti, ¿no?” Esther la abrazó. “Mira, sé que estás confundida y asustada pero no creo que Virdi sea tan manipulador como crees.”

Dominique volteó la cara.

“Estaba fuera de sí en la corte de Skaldi. Rogó que lo enviaran a buscarte. Constantemente discutía con ella por querer matarte”. Esther suspiró. “A él le importas. Más de lo que creo que quiere. Pero él luchó por ti. Prometió que tú y el Emperador podrían ser parte de su corte, pero esa mujer... La frase 'reina de hielo' me viene a la mente”.

“Pero todavía quiere aumentar su propio poder.”

Esther agitó la cabeza. “Si eso fuera todo lo que quisiera, ya habría reducido sus pérdidas contigo. Skaldi hizo que lo arrestaran. Sólo porque él quería que ella no te matara.”

Los ojos de Dominique se abrieron de par en par. Se le cayó la mandíbula y no supo qué decir. ¿Qué clase de mujer arrestaría a su propio hijo porque ya no quería escucharlo? Su mano se dirigió hacia su propio estómago y se estremeció. No es raro que Virdi actuara así.

“Tal vez quiera usarme para alejarse de ella.”

“Bueno, no puede volver ahora.”

“¿Qué quieres decir?”

Esther se veía sombría. “Lo que quiero decir es que fue directamente en contra de sus órdenes cuando nos rescató a Claire y a mí. Luchó contra su propio clan para sacarnos de allí. Ahora es considerado un traidor y no lo dejarán volver. No me sorprendería que Skaldi lo matara ella misma después de esto”.

Dominique tembló. Sus hombros encorvados y sus brazos envueltos alrededor de su medio. “Estoy embarazada”, dijo ella. “Si lo que todos estos Dragones están diciendo es verdad, entonces...”

“Ya estás llevando al Emperador.” Los ojos de Esther eran redondos como platillos. “Y el padre es...”

“Virdi”, susurró Dominique. “Pero no puedo decírselo. Ni siquiera lo conozco. No voy a desperdiciar mi vida por alguien que ni siquiera conozco. Sin mencionar que no me gusta”.

“Oh, cariño. Sabes que eso no es verdad.”

“¿Qué quieres decir?”

Esther la abrazó. “Desde el primer día, vino a nuestro campamento, has tenido sexo visual con él. Vi la mirada en tu cara, no estabas enfadada porque se estaba aprovechando de las chicas con las que se iba, estabas celosa. Una simple y vieja celosa de ojos verdes. Hablas de él todo el tiempo”.

“¡Porque me vuelve loca!”

“Sí, lo hace. Porque te gusta y no quieres eso”.

Dominique agitó la cabeza. “No importa. No puedes decirle que estoy embarazada”.

“Pero cuando lleguemos al Templo...”

“¡No se lo digas!” Dominique entrecerró los ojos.

“Tienes que hacerlo, entonces.”

“Lo sé.” Ella suspiró, sintiendo frío otra vez. “Y lo haré. Sólo necesito averiguar cómo... sin que él piense que significa que estamos destinados a estar juntos. Porque no lo estamos”. Una mueca frunció el ceño sobre su cara y su estómago se apretó. “No lo estamos.”


Capítulo DIEZ

Virdi

Manejar era el método de transporte menos llamativo, aunque la lentitud volvía loco a Virdi. Sus dedos golpeaban su rodilla mientras rodaban por las carreteras, multitudes de coches por todos lados. No fue hasta que estuvieron lejos de la ciudad que fue más transitable, pero luego hubo otro asunto por el que preocuparse. Menos humanos alrededor significaba una mayor posibilidad de ataque.

Condujeron todo el día y cuando la noche se acercaba, Virdi dirigió a Claire, que estaba conduciendo, a un lugar donde podían estar seguros. La casa de su infancia parecía más destartalada que nunca, pero su sistema de seguridad aún estaba en funcionamiento y había suficiente espacio para todos ellos. Los nervios se agitaban en el estómago de Virdi mientras hacía entrar a Dominique. Después de que su papá se fue, él regresaba aquí a menudo, siempre que las demandas de su madre terminaban pesando demasiado sobre sus hombros, o cuando él sólo necesitaba un descanso de la lucha constante por su posición. Soñaba con un día reconstruir la casa y librarse de ella para siempre. No era un escondite perfecto, pero serviría.

“Hay una habitación en el sótano que no tiene ventana”, dijo Virdi. “Podrás descansar allí.”

Dominique asintió sin mirarlo. “¿Esther?”

“Te mostraré”, dijo Virdi. “Es mejor si no usamos linternas.”

Puso un brazo alrededor de Dominique y la llevó por las escaleras, Esther muy cerca. A pesar de la naturaleza destartalada del exterior de la casa, su interior todavía estaba en relativamente buenas condiciones, aunque olía a moho. Sin embargo estaba bien para una parada nocturna. La oscuridad significaba que los humanos no eran capaces de ayudarle a vigilar la carretera, y sus faros les hacían blancos fáciles. Con un asesino tras ellos, era mejor aprovechar la oportunidad para descansar y así poder afrontar el día siguiente con más atención.

“Hay un sofá aquí”, dijo Virdi llevando a Dominique a él.

El olor a humo aún era fuerte ahí abajo. Recordó el día en que Skaldi había llegado, con los ojos brillantes y le dijo a su padre que volviese al corazón del clan o se fuera y nunca volviese. Virdi había corrido hasta aquí y se había transformado, llenando la casa de humo. Esa fue la última vez que vio a su padre. A lo largo de los años había recibido tarjetas y llamadas telefónicas ocasionalmente, pero su padre nunca regresó.

“Trata de descansar”, le dijo a Dominique, luchando por mantener la emoción de su voz. Esther se sentó en el sofá a sus pies. Ninguna mujer dijo nada.

Volvió a subir y Claire decidió quedarse en una de las habitaciones que sí tenían ventana, a pesar de que era más peligrosa. Virdi no discutió el punto con ella. Caminó por la casa, asegurándose de que estaba cerrada y asegurada, antes de retirarse a la cocina. Su viejo almacén de alimentos secos, guardado en contenedores de lata sellados dentro de una caja de metal pesado, no estaba comprometido y abrió una de las latas para picar la fruta seca que había dentro. La noche afuera era brillante para la jungla y él vio varios tipos de vida silvestre deslizarse a través de la espesa maleza pero sin señales de actividad humana o de shifters.

El suave golpeteo de pies tras él le hizo girar.

“Ustedes pueden ver en la oscuridad, ¿no?” preguntó Claire.

Sí, podría. Sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula se quedó boquiabierta mientras la veía, de pie en la entrada sin nada de ropa. Su piel blanca brillaba a la suave luz de la luna, su pelo rojo cayendo en olas alrededor de sus hombros. Uno de sus brazos descansaba sobre su cabeza, estirando más la curva de su costado.

“¿Qué estás haciendo?” Siseó Virdi. Ella era agradable a la vista pero él no sentía ningún revuelo, solo ira. “Ve a vestirte. ¿Y si nos atacan?”

“Me protegerías”, ronroneó Claire. Ella se le acercó. “Vamos. Ya has hecho mucho por nosotros... Sólo quiero darte las gracias.”

“Entonces di gracias.” Virdi se alejó de ella. “No estoy interesado.”

Claire sacó el labio inferior con una mueca. “¿Qué es eso? ¿No me encuentras atractiva?”

“¿Huyendo de un asesino y atrapado en una casa sucia? No, no te encuentro atractiva ahora mismo.” Virdi la agarró de los hombros, la giró y la empujó hacia la puerta. “Adiós.”

Claire hizo un ruido de enojo y se fue. Esther salió de la planta baja justo a tiempo para que las dos mujeres se encontraran. Ambos gritaron, callándose rápidamente. Virdi hizo una mueca cuando Esther buscó a Claire para equilibrarse, y sus manos corrieron sobre esa piel lisa, sedosa y desnuda. Habría sido el comienzo de cliché de una porno lésbica barata y ahora mismo Virdi no quería lidiar con nada de eso.

“Oopsy.” Claire se rió. “Será mejor que vuelva a mi habitación.”

“¿Dónde está Virdi?”

“Por ahí en alguna parte.”

Claire se fue. Esther se adelantó, con las manos extendidas como una mujer ciega -lo cual, dados los ojos humanos, lo era- hasta que se acercó lo suficiente para ver su sombra. Ella se detuvo justo delante de él y le golpeó el brazo. Él se alejó.

“¿Por qué fue eso?”

“¡Eres un Puto!” Siseó ella. “Así que así son las cosas, ¿no? ¿Te acuestas con una mujer y luego te acuestas con la siguiente? Dominique te creyó cuando dijiste-”

“No hice nada con Claire”, interrumpió Virdi. No era asunto de Esther lo que él hacía y lo que no hacía, pero le preocupaba lo que ella pudiera decirle a Dominique cuando volviera abajo. Su relación ya tenía suficiente tensión. “Acaba de entrar aquí desnuda. ¿Y qué te importaría a ti, de todos modos? No hemos estado juntos.”

Esther puso sus manos en sus caderas. “Porque Dominique es mi amiga y...”

Un choque en el piso de arriba los puso a los dos nerviosos. Una luz roja sobre la estufa comenzó a parpadear. Virdi maldijo. Un intruso. No necesariamente el asesino, pero no podría asumir que no era. Tomó el brazo de Esther y la arrastró de vuelta a la entrada del sótano.

“Busca a Dominique y encuentra un lugar donde esconderse”, ordenó. “Yo me encargaré de quienquiera que sea”.

Los ojos de Esther estaban muy abiertos. “¿Y Claire?”

Maldita sea. Se había olvidado de la otra mujer. Le sentaría bien que le dispararan en la frente estando desnuda. Pero, por supuesto, no podía dejarla aquí para que la mataran, o tal vez interponerse en su camino y hacer que lo mataran a él.

“Voy a buscarla. Sólo vete.”

Salió al pasillo, buscando el olor a cereza de Claire hasta que la encontró. Él se deslizó; ella sólo estaba tirando de su camisa sobre su cabeza, pero sonrió cuando lo escuchó. Ella abrió la boca, sin duda para preguntarle si había cambiado de opinión, así que le puso una mano sobre la boca. Ella gritó, luchando contra él.

“Shhh”, siseó. “El asesino está aquí. Necesito que bajes al sótano”.

El olor del miedo la inundaba, pero ella asintió. La llevó a la puerta del sótano y la apresuró a bajar, luego cerró la puerta tras ella. Era la única entrada al sótano. Las chicas estaban tan seguras como podían estarlo dadas las circunstancias. Se metió en una puerta y se agachó, esperando. 

Respiró profundo pero los fuegos dentro de los Dragones quemaron sus olores. No podía saber si había otro Dragón en la casa por el olor, igual que el asesino no podía olerlo. No oyó nada en el edificio, ni desde arriba, ni desde este piso. Vigilaba, escondido en las sombras donde incluso otro Dragón tendría dificultades para verle. Afuera soplaba un fuerte viento que hacía que los árboles golpearan contra las ventanas.

¿Y si hubiera sido una rama o un animal cayendo por una ventana vacía? Arriba había unas cuantas ventanas que estaban rotas...

Pero no podía arriesgarse. No si era quien él creía que era. Era una mujer de infinita paciencia y era capaz de transformarse a casi cualquier cosa que la situación requiriera. Había una razón por la que era la favorita de Skaldi.

Un aliento le cubría la nuca, llenándole el pecho de miedo y los pelos de sus brazos para erizarse. Golpeó, moviendo su brazo hacia atrás. Mientras lo hacía, la asesina agarró su muñeca y la giró hacia atrás. Su brazo casi se le salió. Gruñó, dando vueltas, y golpeó a la asesina en la cara con la otra mano. Ella le soltó y volvió a tropezar, pero solo había sido un golpe suave, no lo suficiente como para causar un daño real.

“¿Así se saluda a una amiga?” la mujer se burló, frotándose la mandíbula. Se balanceó de nuevo y ella bloqueó el golpe, luego se agachó bajo su brazo y le dio un puñetazo en las costillas. El impacto expulsó el aire de sus pulmones y le hizo caer sobre una rodilla. “Skaldi está furiosa, sabes. Sigue despotricando sobre su despreciable hijo”.

“Ella ha hecho eso toda mi vida”, siseó Virdi. “Supongo que por eso ella te envió a ti, Drusa.”

Drusa se encogió de hombros. Se acercó de nuevo. Esta vez pudo bloquear su golpe. Le cogió el brazo, pero todo lo que ella tuvo que hacer fue girar su cuerpo, acercándose a él como si fuera un movimiento de baile y le dio un codazo en el esternón. El aire salió sus pulmones en un gemido. Drusa le dio un rodillazo en el estómago y le dio la vuelta sobre su espalda, haciéndole aterrizar sobre su estómago.

Ella aterrizó sobre él, retorciéndole los brazos por detrás de la espalda. Su agarre era tan fuerte como recordaba. Un gruñido surgió de su garganta y la Dragona volvió a reír.

“Me lo imaginaba. Aquí estás con la Madre del Emperador y todavía la llevas al Templo. Podrías haberla reclamado como tu compañera. Los humanos no son como los dragones, pueden embarazarse con quien sea que se acuesten. Pero no la has tomado”. Drusa respiró en la nuca, haciéndole gruñir de nuevo. “¿O lo has hecho? ¿Te has enamorado de otro humano?”

“No dejaré que le hagas daño”, gruñó Virdi, forzando su cuerpo a aflojarse. La fuerza bruta contra una serpiente resbaladiza como Drusa no funcionaría. Tenía que ser más listo que eso. Y estar dispuesto a experimentar dolor. “Tendrás que matarme primero, ¿o mi madre ya te ha dicho que me mates de todos modos?”

Drusa se rió. “No. Quiere que vuelvas con vida. Alguien de quien hacer un ejemplo, creo. Pero puedo matarte y decir que luchaste valientemente, si eso es lo que quieres. Admitiré que siento algo por ti... la idea de que te destrocen lentamente no es algo que me guste”.

Virdi arqueó su cuerpo hacia atrás. Se tiró a un lado, transformándose a medias mientras lo hacía. Un dolor candente pasó a través de él cuando ambos hombros se dislocaron por el agarre de Drusa, pero fue capaz de soltarse. Gritó mientras él la pasaba por encima. Las púas a lo largo de su columna vertebral apuñalaron en las piernas de ella y cuando él golpeó su cola en la cara de ella, ella sólo fue capaz de levantar los brazos para desviar el golpe. La sangre brotaba en el aire. Virdi, con los brazos colgando inútilmente, se arrojó sobre ella. Agarró la muñeca de ella en la boca, afilada con los dientes de dragón, y apretó las púas a lo largo de sus antebrazos contra la garganta de Drusa.

La asesina jadeó mientras él presionaba su peso sobre su brazo. El dolor lo inundó, haciéndole sudar la frente, pero lo ignoró, obligándose a concentrarse en Drusa. Las púas presionaron su cuello, brotes de sangre acumulándose en los puntos. Ella le miró con ira, susurrando en el aire.

“¿Vas a matarme ahora, Virdi?”

“No si prometes no lastimar a los humanos que tengo conmigo y aceptas entregarle un mensaje a mi madre de mi parte.”

Drusa entrecerró los ojos. Sus ojos parpadeaban hacia abajo y un gruñido retorcía sus labios. “Bien. Lo haré.”

“Júralo por la vida de tu padre.”

Se estremeció. Su padre era como un dios para ella. “Lo juro.”

“Bien. Dile a mi madre que si algo le pasa a Dominique, yo personalmente la destruiré”.

Los ojos de la Dragona se abrieron de par en par. Pero Virdi había dicho lo que necesitaba, y lentamente retrocedió. El dolor de sus hombros era casi insoportable ahora. Drusa se sentó, frunciendo el ceño. Ella le agarró del brazo y él siseó, pero eso no la detuvo. Lo giró y luego le dio un fuerte empujón; el brazo volvió a entrar en su hueco. Un relámpago al rojo vivo hizo que Virdi retrocediera. Ella le pasó por encima para hacer el otro brazo, y luego se agachó junto a él mientras él jadeaba.

“Podría ir a matarla ahora, ya sabes”, dijo.

Virdi gruñó. El dolor disminuyó y miró con ira a la asesina. “Te mataría si lo intentaras.”

Drusa se frotó el cuello, dejando rastros de sangre. “¿Estás seguro de que no es tu compañera?”

“Estoy seguro”, contestó Virdi en breve. “Ahora vete de aquí.”

La dragona esperó un momento, y luego asintió. “Lo juré por la vida de mi padre. Espero que valga la pena, Virdi. La próxima vez, no te daré la oportunidad de defenderte”.


Capítulo ONCE

Dominique

Los caminos lisos y pavimentados habían dado paso a caminos de tierra que corrían a través de la jungla. Con cada rebote y balanceo, Dominique pensaba que iba a vomitar. Había pasado mucho tiempo en el palacio de Alom inclinada sobre el inodoro, pero dado el estrés bajo el que estaba y la extraña comida que él le daba de comer, ella no había pensado nada al respecto. Ahora ella ya entendía. Náuseas matutinas. Como si no tuviera suficiente con lo que lidiar.

“Tenemos que parar”, dijo Esther por tercera vez en dos horas.

Virdi la miró con enfado. "¿Tienes que ir al baño otra vez?"

Esther se encogió de hombros. "¿Es mi culpa que tenga una vejiga pequeña?"

Claire se detuvo a un lado del camino y dio un pequeño ruido de disgusto. 

Dominique estaba agradecida por la mentira de Esther; le dio tiempo para cerrar los ojos y tomar unos tragos de agua, tratando de aliviar su estómago sin rebotar en su asiento. El hambre que tenía tampoco ayudaba a sus náuseas. Todo esto la estaba afectando y todo lo que quería hacer era acurrucarse en un ovillo y dormir. Y luego despertar a salvo sin que ningún loco quiera matarla.

“Toma un poco de mi agua”, le dijo Claire a Virdi, su tono demasiado seductor. “Te vi vaciar tu cantimplora.”

Él la ignoró pero un pinchazo de celos apuñaló el corazón de Dominique. Miró a través de sus pestañas para ver a Claire inclinada, sus alegres senos rozando el brazo de Virdi. Dominique abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. No era asunto suyo.

“Vamos, tienes que beber”, dijo Claire.

Virdi la apartó. Miró por el espejo retrovisor y sus ojos se encontraron con los de Dominique. Ella trató de ignorarlo, pero las líneas duras de su rostro se suavizaron mientras él la miraba.

“¿Cómo te sientes?” Preguntó Virdi, su voz algo más grave de lo normal.

Inmediatamente, una sensación de calor la invadió. Su núcleo se apretó y sus pechos parecieron hincharse. Su reacción la sorprendió y rápidamente miró hacia otro lado. Todo estaba ya demasiado caliente... eso debe ser, ella estaba reaccionando al calor y al estrés. Bebió un poco más de agua, sintiéndose mareada. No podía desconfiar de él y quererlo al mismo tiempo, ¿verdad? No, eso era demasiado confuso.

Aunque si Claire no estuviera allí, podría haber olvidado que se suponía que no debía sentirse tan atraída por él y lanzarse hacia él. En serio, ¿qué fue eso? Había oido que las hormonas del embarazo hacían locuras, pero no esperaba esto. Tal vez fue la charla que tuvo con Esther, sobre cómo él luchó por ella y traicionó a su clan por ella. Tal vez fue verle rechazar a Claire tan profundamente, que le dio la esperanza de que no era exactamente lo que ella pensaba de él. 

Tal vez era todo eso del 'compañero', uniéndolos a un nivel celular... tal vez incluso a un nivel espiritual.

Se había enfrentado a una asesina por ella y había sufrido mucho dolor. Puede que no les haya contado exactamente lo que pasó, pero los gritos mientras luchaba contra la asesina... todavía le aterraba pensar en ello. Se mordió el labio cuando Esther regresó al auto. Necesitaba contarle lo de su embarazo. Pero no ahora mismo. Necesitaba hacerlo en privado, cuando ninguno de ellos tuviera la presión de otras personas esperando ciertas reacciones.

“Cuando tenga un par de gafas nuevas, me las ataré alrededor de la cabeza con cinta adhesiva para que nunca las pierda”, refunfuñó Esther.

“¿Dominique? ¿Estás bien?” Virdi se retorció para mirarla mientras Esther volvía a subir al vehículo.

“Estoy bien”, murmuró. Necesitaba decírselo antes de que llegaran al Templo. Tal vez la próxima vez que pararan, Claire también dejaría el auto. “Sigamos adelante.”

Ellos continuaron. Después de unas horas en las que no tuvo oportunidad de hablar con Virdi a solas, salieron del espeso follaje para ver un hermoso templo blanco brillando bajo el sol. Los escalones altos eran empinados y anchos como la arquitectura clásica maya, aunque el pequeño edificio en la cima de la pirámide era más redondeado que cualquier otra estructura que hubiera visto en estos lugares.

También había una docena de Dragones en su camino. Algunos se sentaban en el Templo, aferrándose a sus lados o bloqueando las escaleras, mientras que otros estaban uno al lado del otro en su camino. Ante ellos había otra media docena de dragones en sus formas humanas, vestidos con trajes y vestidos caros. 

Dominique miró a Virdi. Su cara estaba dura, pero se bajó del coche. Ella siguió su ejemplo y él se plantó firmemente delante de ella.

“Esta mujer es mi compañera”, declaró. “Y estamos aquí para...” 

“Ella no es su pareja”, interrumpió Claire.

Dominique se quedó boquiabierta cuando Claire se alejó de su grupo. Ella les puso una burlona mirada de desprecio, y luego se abalanzó sobre uno de los Dragones machos, un hombre alto de pelo negro y ojos agudos. Ella se inclinó ante él y él le puso un brazo alrededor de la cintura y la acercó. Los otros Dragones no parecían sorprendidos, aunque uno, más pálido que los otros con el pelo rubio-blanco, entrecerró los ojos. Debe ser Skaldi. Lo que significaba que todos estos Dragones eran la realeza de los clanes.

Empezó a temblar. ¿Qué hacían aquí?

“No son compañeros”, continuó Claire. “Apenas pueden tolerarse entre ellos. Deberías verlos, son como un par de tortugas mordedoras o peces beta, siempre peleando. Si ella no estuviera unida al Huevo, él ni siquiera se molestaría con ella.”

“¿Qué estás haciendo?” Siseó Esther, sus manos apretadas. “¿Te has vuelto loca?”

Claire puso los ojos en blanco. “Creo que es bastante obvio. Este Dragón es mi compañero.”

Lo era. El corazón de Dominique se hundió, con el estómago revuelto. Todo este tiempo Claire trabajaba para los Dragones, o al menos para uno. La pelirroja echó sus brazos alrededor de su cuello y lo besó profundamente. Virdi gruñó y Esther jadeó. Ella le susurró algo al oído y él frunció el ceño, con la mirada fija en el vientre de Dominique.

Así que se había dado cuenta. ¿Anunciaría a todo el mundo que ella ya llevaba al Emperador? ¿Cómo reaccionaría Virdi? ¡Debería habérselo dicho!

“Me he apareado con mi príncipe aquí durante años”, dijo Claire, volviéndose hacia ellos. “No soy sólo una tonta heredera rica, ya sabes. No es como si hubiera elegido cavar esa área al azar.”

Esther agitó la cabeza. “Así que la excavación. Todo el proyecto. ¿Fue todo para desenterrar el Huevo del Emperador?”

Claire sonrió.

“¿Esperabas que se uniera a ti?” preguntó Dominique. “¿Para que pudieras dar a luz al Emperador?”

“Ese era el plan, sí. Incluso lo agarré primero. Sin embargo, te eligió a ti. Decepcionante, pero al menos sé que amo a mi pareja”.

Uno de los otros la miró. “¿Por qué se vincularía con ella? ¿Fuiste la primera en manejarlo, chica?”

Dominique agitó la cabeza. Sus ojos se abrieron de par en par, como si de repente se diera cuenta de algo. “Mi padre.”

 Virdi la miró, confundido.

“Mi madre me dijo una vez que mi padre dijo algo sobre ser descendiente de los primeros emperadores chinos. Ella no le creía, ni siquiera sabía si realmente tenía herencia china, pero si fuese verdad-”

Virdi se agarró la mano. “Los primeros emperadores de China fueron Dragones. Así que por eso te eligió a ti. Porque ya eres de la realeza”.

La miró asombrado. Ahora tenía sentido. El huevo la había elegido porque reconocía el ADN oculto en su ascendencia y se activaba con él. A su vez, activaría ese ADN y así es como nacería el nuevo Emperador.

“Basta de hablar”, gritó la pálida mujer. Los ojos entrecerrados de Skaldi estaban fijos en Virdi. “Tengo asuntos con mi hijo. Agarremos a la Vinculada y acabemos con esto”.

Virdi se puso en pie. Levantó los puños, las púas empezaron a atravesar su piel en sus brazos y espalda. Dominique intentó detenerlo, pero se echó para atrás en el último segundo. Se mojó los labios. Esta no era la forma en que debía saber que iba a ser padre, pero si anunciar que ella ya llevaba al Emperador era la única forma de evitar una pelea entre él y todos estos Dragones, ella tenía que hacerlo. Claire entrecerró los ojos, como si comprendiera lo que estaba a punto de decir.

Abrió la boca para hablar, pero Virdi la interrumpió.

“Tal vez no soy su pareja”, dijo. “Tal vez sólo lo dije para evitar que más reyes la secuestraran e intentaran forzarla a ser su pareja. Pero estamos aquí, todo lo que tenemos que hacer es llevarla al Templo y su verdadero compañero será revelado.”

Skaldi sonrió, haciendo que un hormigueo de miedo corriera por la columna vertebral de Dominique. "Oh, mi estúpido, estúpido hijo. Si quisiéramos que fuera al Templo, ya estaría adentro. ¿Por qué íbamos a bloquear su paso si quisiéramos que naciera el Emperador?"

"¿No quieren? Preguntó Dominique. "Pensé que querías que el Emperador uniera los clanes y..."

“¿Por qué arreglar lo que no está roto?” Interrumpió Skaldi. “Estamos todos separados, equilibrados. Tenemos nuestras propias formas de hacer las cosas y, francamente, estamos cómodos como estamos. Si el Emperador naciera, ¿qué haría? Causaría guerras forzándonos a unirnos. Cualquier clan para el que naciera tendría una ventaja injusta”.

El Dragón de Claire habló, con una voz muy profunda que recordaba a la miel y la melaza, más una mezcla de lava en buena medida. “La Vinculada estará enclaustrada en mi territorio, así que el huevo nunca será fertilizado. Una vez que el huevo esté muerto, será liberada de nuevo”.

Más bien la encerraría para que cuando su bebé naciera, pudiera controlar al Emperador.

“¡No puedes hablar en serio!” Esther explotó. “Eso es un encarcelamiento ilegal. Si todos ustedes van a encerrar a una humana en contra de su voluntad, causarán una severa reacción con los gobiernos humanos. Ustedes ya están caminando en terreno peligroso debido a la masacre en el sitio de excavación. No es que Dominique sea el tipo de chica que se acuesta con quien sea. Si no quieres que nazca el Emperador, entonces todos regresaremos a los Estados Unidos y no tendrás que volver a vernos”.

Skaldi agitó la cabeza. “Hay dragones por todas partes. ¿Quién dice que no se tropezará con su pareja y se quedará embarazada allí?”

“¿Y quién dice que no la vas a matar?” Gruñó Virdi. “¿Como ya trataste de hacerlo?”

Skaldi puso los ojos en blanco. “Chica, ven aquí, a menos que quieras morir.”

“¡No!”

Virdi se lanzó hacia delante, con las alas reventando por la espalda. Un rugido resonó en el aire. Casi instantáneamente, los Dragones que subían por encima del Templo saltaron al aire. Se deslizaron sobre las cabezas de la realeza y cayeron sobre Virdi. Garras golpearon su espalda, enviando nubes de escamas verdes al aire. Uno de ellos le clavó la cabeza en el suelo y otro le mordió el cuello. Esther agarró el brazo de Dominique y la arrastró hacia atrás antes de darse cuenta de que estaba corriendo hacia adelante.

“Para”, gritó. “Para, iré contigo. ¡No le hagas daño!”

Los Dragones no se detuvieron. Algunos de los otros de la realeza miraron a Skaldi con ojos perturbados. Dominique luchó contra Esther, la desesperación brotaba en ella. ¡No podía dejar que Virdi muriera por ella!

“¡Detente!”

Skaldi suspiró. “Suficiente.”

Los Dragones se retiraron, así que ya no lo estaban hiriendo, pero no lo soltaron. Skaldi se volvió fría, mirando con ojos muertos a Dominique. Empujó a Esther y marchó hacia adelante, con la barbilla en alto. Claire la miró perpleja, pero la ignoró. Caminó hacia Skaldi, quien le sonreía.

“No te preocupes. En unas pocas semanas, serás liberada.”

Unas semanas. Dominique asintió con fuerza. Solo podía esperar que los Dragones no descubrieran su embarazo antes de eso. Dio un paso adelante, y un torrente de fuego salió de la boca de Virdi.


Capítulo DOCE

Virdi

El fuego surgió de la boca de Virdi antes de que pudiera detenerlo. Llamas de teñido verde quemaron a los Dragones que le rodeaban, haciéndoles rugir y aullar. Virdi se retorció, sujetando la mandíbula alrededor del cuello del guardia más cercano. Agitó todo su cuerpo, golpeando de un lado a otro. No le importaba si lo mataban por esto. Sólo un pensamiento resonaba en su mente.

No podía dejar que Skaldi lastimara a Dominique.

Otro de los guardias, una hembra de escala negra, esquivó hacia su cuello. La agarró con sus patas delanteras y la arrojó sobre su espalda antes de rasgar la delicada membrana de sus alas. Ella le dio una patada en el estómago, derramando escamas por todas partes y él le apretó los dientes en el hombro. La levantó y la lanzó contra los otros Dragones, otorgándole unos preciosos segundos. Había un último que lo sostenía y se retorcía con fuerza, clavándole las púas de la cola en el vientre mientras le clavaba las garras en la espalda.

Su madre gritó algo, pero a él no le importaba lo que ella le ordenaba hacer. Empezó a transformarse, sus alas azul hielo extendiéndose tras ella. Finalmente libre, Virdi se lanzó hacia delante, con las alas metidas contra su cuerpo. Skaldi saltó sobre él, su vestido destrozado mientras tomaba la forma de su bestia. Virdi se convirtió en una pelota, volviendo a la forma humana para rodar bajo su inmenso cuerpo. Dio vueltas, fuego azul surgiendo de su boca.

Sus brazos abrazaban a Dominique. Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello y él volvió a transformarse. Con un brazo escamoso alrededor de la humana, saltó al aire. Una ráfaga de fuego chamuscó sus alas y se inclinó hacia la izquierda, luego se inclinó hacia arriba. Las garras de Skaldi lo golpearon. Esquivó la derecha. Girando en el aire para enfrentarla nuevamente, le escupió una bola de fuego en los ojos. Ella se lanzó a un lado y chocó contra los otros Dragones que estaban volando. El cuerpo de Dominique estaba a salvo y caliente en sus brazos, y puso sus piernas contra su vientre y voló más rápido.

Los rugidos de furia detrás de él se desvanecieron lentamente, pero Virdi no se detuvo hasta que le dolían tanto las alas que pensó que podrían caerse. Sólo entonces se permitió a sí mismo deslizarse hacia la tierra.

Aterrizaron en las afueras de un pueblo. Virdi agarró a Dominique para asegurarse de que estaba estable, y luego la revisó. Había un poco de sangre en su manga, pero por lo demás, se veía bien. Fue a abrazarla, pero su mano salió disparada, presionando contra su pecho, deteniéndolo. Miró fijamente a la barrera que había entre ellos, estupefacto.

“Voy a vomitar”, murmuró. Al segundo siguiente, estaba de rodillas, vomitando.

“Necesitamos llevarte a un lugar seguro”, dijo Virdi. Se agachó junto a ella, manteniéndola firme. “Tal vez un hotel o algo así.”

Dominique se limpió la boca y se enderezó. Ella lo miró como si estuviera loco.

“Tienes que estar a salvo mientras se me ocurre un plan para arreglar esto. Podríamos involucrar a los humanos, tal vez ir a la Embajada Americana, pero he visto esa mirada en los ojos de mi madre antes, ella...”

“Estás desnudo”, dijo Dominique. “Y cubierto de sangre. No te dejarán entrar a un hotel”.

Virdi se miró a sí mismo. Su piel estaba manchada de sangre, varios cortes aún sangrando. De repente se sintió bastante mareado. Abrió la boca, pero solo se puso de rodillas y bajó la cabeza mientras el mundo giraba a su alrededor. Aparentemente, había sido más herido de lo que pensaba. La adrenalina estaba empezando a desvanecerse, dejándole sentir el dolor que sentía. Hizo que su estómago se agitara. Los dragones sanaban rápidamente, pero estaba gravemente herido.

“Conseguiré una habitación en alguna parte”, dijo Dominique. “Creo que aún tengo mi tarjeta de crédito. Seremos capaces de... limpiarte ahí dentro.”

Virdi asintió en silencio, no confiando en abrir su boca. Dominique le tocó el hombro y levantó la vista para ver cómo la preocupación brillaba en sus ojos.

“Gracias”, susurró ella.

“De nada. Ahora ve rápido. Estaré justo detrás de ti.”

***

Dominique no tardó mucho en encontrar un lugar donde quedarse y después de conseguir la habitación, abrió una ventana para que él pudiera entrar. Dejó huellas ensangrentadas en la alfombra mientras Dominique lo ayudaba a ducharse. Eso iba a causar preguntas por la mañana. Mientras él se lavaba, ella desapareció. Cuando ella regresó, tenía ropa nueva para él, así como docenas de vendas y un botiquín de primeros auxilios.

“Siéntate en la cama para que pueda curar esas heridas”, ordenó.

Virdi seguía sintiéndose mareado, aunque la ducha le había ayudado mucho. Se sentó en el borde de la cama mientras Dominique se movía a su alrededor, aplicando compresas de gasa que ella envolvía con las vendas. La sensación de sus dedos rápidos y ágiles cuidando de él hizo que sus tensos músculos se relajaran. Su olor a miel y jazmín era aún más pronunciado y cada vez que ella lo tocaba, chispas volaban a través de su sangre.

Pegó un trozo de gasa en su muslo, y luego se congeló. Sus ojos se abrieron de par en par y Virdi supo por qué. Sus músculos estaban relajados, pero algo más se había endurecido. Aclarándose la garganta, agarró la toalla que había sacado y se la deslizó en su regazo. Él no miró a Dominique y ella volvió al trabajo rápidamente.

“Gracias”, susurró ella. “Por salvarme de nuevo. Sé que no tenías que hacerlo”.

Eso fue raro. Virdi abrió la boca para decirle que, por supuesto, tenía que hacerlo, pero que el porqué de repente era un misterio. No había estado pensando cuando echó a sus atacantes y la sacó de allí. Debió ser el instinto por proteger al Emperador. Se aclaró la garganta y se encogió de hombros.

“Eres la Madre del Emperador. Las únicas personas que no lo querrán serán personas como mi madre, que temen que les quite su poder. Los otros clanes seguirán queriendo que nazca”.

Dominique volvió a guardar silencio durante unos minutos. “¿Le hará daño a Esther?”

Virdi dudó. “No lo sé. No tiene ninguna razón para hacerlo, pero tampoco tiene ninguna razón para no hacerlo. Lo siento.”

Dominique parpadeó rápidamente y se dio la vuelta. Sus hombros se encorvaron y Virdi fue a abrazarla, pero se detuvo en el último segundo. Él ya lo había intentado y ella lo había detenido. Sí, pudo haber sido por la sangre, pero él no lo sabía con certeza. Y su pequeño... problema era más que suficiente para hacerla desconfiar de cualquier contacto físico.

“¿Qué hacemos ahora?” Preguntó ella, lloriqueando. Se limpió los ojos. “¿Ir a los Estados Unidos y esperar que no nos sigan?”

“No. Mira, ¿aquellos reales que nos detuvieron? Ninguno de ellos era rey o reina. Todos eran príncipes y princesas, como mi madre. No tienen la autoridad para impedir que el Emperador nazca. Además de eso, hay clanes por todo el mundo. Necesitamos al Emperador. Y eso significa llevarte al Templo, para que puedas encontrar a tu pareja”.

Y si el compañero con el que terminara no era lo suficientemente bueno para ella, Virdi lo destrozaría. Sabía que no debía pensar así, pero era la verdad. Ni siquiera podía decir por qué estaba tan convencido de ello. Todo lo que sabía era que de todas las mujeres del mundo, él había elegido las peores opciones. Primero, una humana que sólo quería usarlo para el sexo; luego, una Dragona que sólo lo usaba para su posición. Ahora otra humana, una que él sabía en sus entrañas que se dedicaría completamente a su pareja. Pero estaba destinada a estar con otro.

“Me voy a duchar”, dijo y corrió hacia el baño. Segundos después, la oyó vomitar. ¿Otra vez? El estrés la estaba afectando terriblemente.

Se vistió, haciendo una mueca de dolor por sus lesiones, pero Dominique había hecho un excelente trabajo vendándole y se sentó de nuevo en la cama para descansar. Todo lo que necesitaba era una buena noche de sueño y volvería a la normalidad. Había tenido suerte de que el ataque no fuera más grave de lo que era. Ellos encontrarían una manera de llevarla de vuelta allí, para que pudiera encontrar a su pareja.

Al cerrar los ojos, imaginó que Dominique tenía el vientre redondo e hinchado por el embarazo. Sus ojos se abrieron de golpe. Estaba vomitando. ¿Podría eso significar que...?

No. No puede ser. Ella sólo había estado con él, por lo que él sabía. No podía ser su compañero.

Pero, ¿y si lo fuera?

Para cuando terminó de ducharse y salió vestida con su blusa campesina y sus pantalones ajustados, él se había convencido de que estaba embarazada. Lo que significaba que ella ya había encontrado a su pareja... o él lo era. Sus emociones oscilaban salvajemente, yendo hacia el terror absoluto por enfadarse con su cobarde compañero que no se molestaba en salvarla, hacia la seguridad de que él era su compañero, y luego hacia el terror que ella no quisiera que él fuera.

Tenía los pelos de punta de todas las veces que pasó sus manos por ella, pero se detuvo cuando ella entró en la habitación. No olía a embarazada. Pero, durante el embarazo, ¿cuándo empezaban las madres a tener ese olor a tierra?

“Tenemos que hablar”, dijo con firmeza.

Ella tenía los brazos rígidos a los costados y en realidad lo miraba con ira. Su hostilidad hizo que su corazón se hundiera aún más. No había forma de que ella lo quisiera. Ella sólo accedió a acostarse con él la primera vez porque quería que la dejaran sola. Y no había sangrado, al menos no notablemente. Había muchas razones por las que una virgen no sangrara con su primera vez, pero ¿y si no hubiera sido su primera vez? ¿Y si ya hubiera estado embarazada?

O peor. ¿Y si hubiera dicho la verdad acerca de que Alom no la obligó... pero y si ella se hubiera entregado a él? ¿Y si cuando Virdi se apareció, ella no intentaba escapar? ¿Y si Alom era su pareja y la razón por la que estaba tan callada y retraída después fue porque lo había visto morir frente a ella?

Si ese era el caso, entonces Virdi prometió quedarse con ella, protegerla, todo el tiempo que ella quisiera. Respiró hondo, a punto de preguntarle si estaba embarazada, pero no pudo pronunciar las palabras.

“Necesito saber por qué estás haciendo esto”, dijo ella, apretando las manos. “Protegiéndome de los otros Dragones. Arriesgando tu vida por mí. ¿Se trata sólo de poder? ¿Prestigio?”

“Lo fue”, admitió Virdi. “Al menos al principio. Mi madre siempre decía que no valía nada y me trataba como basura. Supongo que pensé que si podía aumentar mi posición, si podía convertirla en la madre del Dragón que trajo al Emperador a los clanes, entonces quizás valdría algo”.

Dominique se sentó en el borde de la cama. Virdi se sentó a su lado. Odiaba hablar de su pasado, de su madre; le hacía sentir débil. Sabía exactamente lo que era Skaldi, no había ninguna razón por la que quisiera ganarse su aprobación. Pero ella seguía siendo su madre.

“¿Pero ya no?” Dominique presionó. “¿No estás haciendo esto por el poder?”

 Virdi movió su mano sobre la de ella. “Me preocupo por ti. Mucho más de lo que quiero”.

Parecía que eso era todo lo que estaba esperando. Dominique se lanzó a sus brazos, sus brazos rodeando su cabeza mientras ella se acercaba a él. Virdi la miró sorprendido. Necesitaba preguntarle si estaba embarazada... ¿pero y si lo estaba? O estaban destinados a estar juntos, o más probablemente, ella ya había conocido a su pareja y él no era una opción.

Eso no importa. No iba a dejar que sus pensamientos le arruinaran esto. Profundizó el beso, apartando todas sus dudas.


Capítulo TRECE

Dominique

Si hubiera sido arrojada a la deriva en el mar de la confusión por todos los acontecimientos que habían ocurrido, tener los brazos de Virdi alrededor de su cintura y acercarla era como aterrizar en tierra firme. Dominique se aferró a él, la turbulencia en su mente calmando mientras sus labios y cuerpos se unían. Todo estaba encendido en su presencia; su piel, su núcleo, su corazón. Se sorprendió cuando su ropa no sólo se quemó en su cuerpo. Si dormir con él antes había sido deseable, entonces esto era una fiebre, un dolor que ella necesitaba que se realizara.

Virdi gimió en su boca, sus lenguas chocando mientras abría el beso. Sus caderas se balanceaban, casi por sí solas. La fricción hizo un nudo dentro de ella, deseando ser deshecho. Cuando Virdi se acercó al cuello, su piel temblaba y se tensaba.

¿Eran las hormonas del embarazo? O algo más.

“Espera”, dijo Dominique de repente. 

Virdi jadeó, su boca aún en el cuello de ella. Pero no siguió besándole. En vez de eso, se quedó allí, como esperando a que ella diera el siguiente paso. Odiaba hacerlo, pero se alejó, agitando la cabeza. Ella tenía que decírselo. Necesitaban averiguar qué eran. Si toda su tradición Dragón era cierta, su embarazo significaba que ella y él eran compañeros. Pero ni siquiera se conocían. ¿Qué clase de futuro tendrían juntos?

El Dragón suspiró mientras la apartaba de él. Sus ojos estaban cálidos, su tacto suave mientras le quitaba el pelo de la cara.

“¿Qué pasa?”

“Yo... toda esta situación. ¿Me habrías echado una segunda mirada si el huevo no se hubiera unido a mí?”

Virdi se rió.

Dominique frunció el ceño. Ella quería alejarse de él, pero él le agarró la muñeca y la jaló hacia él. Le besó la frente y enterró su cara en el pelo. Ella le empujó a medias, queriendo quedarse cerca de él pero sin que le gustara su risa.

“¿Por qué crees que volví a esa excavación? No fue por mi fascinación por la arqueología”.

“¿En serio?” Los ojos de Dominique se abrieron de par en par. “Pero la forma en que actuabas a mi alrededor... pensé...”

“Intentaba ponerte celosa”, admitió. “Y cuanto más parecía que no funcionaba, más me esforzaba.”

Dominique lo empujó. “¿Así que en vez de ser abierto y honesto, decidiste jugar?”

“Era la única forma en que sabía que las relaciones entre hombres y mujeres funcionaban.”

“Los juegos no funcionan. No tenía ni idea de que te gustaba”.

Virdi la besó de nuevo. “¿Y ahora que lo sabes? ¿Qué vas a hacer al respecto?”

Dominique dudó. Podía esperar para decirle. Si terminara horrorizado por terminar atado a un niño, entonces arruinaría este momento. Y Dominique lo necesitaba. Tal vez eso la hacía egoísta, pero ella se arrojó sobre él otra vez y lo besó con fiereza.

Esta vez no perdió el tiempo cuestionándose a sí misma. Ella se abalanzó sobre él, presionando todo su cuerpo contra él. Los latidos de su corazón aumentaron a medida que los fuegos volvieron a arder por todo su cuerpo, haciendo que cada centímetro de su piel sintiera un hormigueo. Un gemido emanó de su garganta cuando Virdi la besó. Ella bajó sus manos por los contornos de su pecho, su boca salibando mientras imaginaba morder los fuertes músculos bajo la camisa y la piel.

Virdi aparentemente pensó lo mismo. Le mordió el cuello. Sus manos agarrando sus nalgas, apretándola mientras la acercaba a él. Ella estaba más que feliz de ceder ante él. Él tiró de su camisa de campesina, y el elástico que la sostenía sobre sus hombros se estiró, tirando sobre su piel. La bajó por su cuerpo. Una risita surgió de su garganta mientras la seguía con besos, deteniéndose un poco al exponer sus pechos. La forma en que la miraba hacía que todo se tensara dentro de ella.

“Son tan grandes”, dijo, levantándola un poco más alto para que su pecho estuviera a la altura de los ojos. Chupó un pezón en la boca, girándolo sobre su lengua hasta que se endureció, y luego se movió al otro. Una sensación de escalofrío bajó a través de su cuerpo y ella se arqueó hacia él, gimiendo de nuevo.

Colocar la camisa sobre las caderas le planteó un pequeño problema, pero Virdi agarró la falda con ella y la dejó botada en el suelo. Ella no había comprado ropa interior nueva, así que se quedó expuesta a él, completamente desnuda. Sus manos se movían hacia arriba y abajo del cuerpo de ella. Sus ojos brillaban mientras la acogía, presionando suaves besos aquí y allá. Había un calor más ligero mezclado con el calor de la pasión; ella le sonrió, sabiendo que no deseaba estar en ningún otro lugar que no fuera aquí, con él.

Dominique se enfrentó a él, temblando al hacer que su núcleo se apretara aún más, sus dedos enredados en su pelo. Virdi la lanzó hacia un lado, haciendo que un grito de asombro surgiera de ella. Aterrizó de espaldas en la cama y Virdi la rodó sobre ella. Le puso las dos manos sobre la cabeza. Una malvada sonrisa creció en su cara mientras se inclinaba sobre ella, besándola suavemente y luego mordiéndole la piel. Cada vez que sus dientes la tocaban, ella daba un pequeño grito y se sacudía un poco alimentando la erupción dentro de ella.

“¿Qué debo hacer contigo?” Murmuró, moviendo sus manos para poder sujetarla con una mano mientras la otra se desabrochaba los vaqueros. “Me estás volviendo loco.”

“Enloquéceme”, dijo ella, moviendo sus caderas hacia arriba. “Con tu boca.”

La entendió de inmediato. Con una sonrisa, la soltó y se deslizó por su cuerpo. Se movió hasta el borde de la cama y se quitó la ropa antes de inclinarse entre las piernas de ella. Su aliento en sus muslos la hizo temblar con anticipación y ella agarró la cama con ambas manos.

Tan pronto como empezó, la espalda de Dominique se arqueó. Gritó, chispas de placer corriendo a través de ella. Ella no sabía cómo algo podía sentirse tan bien, pero así fue. Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras Virdi trabajaba, locamente talentoso a pesar de su falta de experiencia. ¿Era sólo porque había investigado, o era algo de parejas? ¿Sabía exactamente cómo concentrarse en lo que ella quería porque estaban hechos el uno para el otro?

Ella no estaba segura de cuánto tiempo se retorció bajo sus ritos antes de que él repentinamente ascendiera de nuevo. Sus fuertes manos agarraron sus muslos y los separaron al empujar. El núcleo de ella al borde de la explosión, estaba indefensa ante el oleaje de placer que la atravesaba. Sus dedos se clavaron en el cuerpo de Virdi, arrastrándolo más cerca.

“No tan rápido”, gruñó con cada golpe. “Aún no estoy listo.”

“¡No es justo!”

Dominique soltó un grito, inclinándose hacia él. Cada nervio de su cuerpo estaba ardiendo, rogando por su liberación. Ella besó su cuello, sus hombros y rozó sus dientes contra su piel. Virdi tembló, sus movimientos se volvieron espasmódicos. Ella mordió, duro y él le dio un último tirón.

El aire salió de su cuerpo, dejándola jadeando y aferrándose a él. Todo se alejó, empujando su mente fuera de su cuerpo, muy por encima de la cama. Casi podía verlos a los dos, tumbada allí. Sus tonos más rojizos de lo habitual, la boca ligeramente abierta, los ojos volteados hacia la parte de atrás de su cabeza. Sus músculos de la espalda tensados, los brazos presionados contra el colchón mientras él luchaba por no derrumbarse y aplastarla.

Con un último gemido, Virdi salió rodando de ella. El sudor brillaba en su cuerpo y sus ojos estaban cerrados. Encontró su mano y se aferró a ella. Dominique admiraba las finas pestañas negras, la mandíbula fuerte, los músculos duros. Qué hombre tan hermoso era. Podría haber llegado fácilmente a Hollywood con ese aspecto. Y él la quería a ella.

Ella se clavó en su brazo, una sensación de seguridad sobre ella. Cada pedacito de tensión aliviada de su cuerpo. No podía recordar estar tan cómoda en el mismo espacio que otra persona antes.

Si ella se lo pidiera, ¿se escaparía con ella? ¿Volver a los Estados Unidos para vivir una vida pacífica y feliz lejos de estos clanes? Parecía un sueño.

“¿Cómo son tus padres?” Preguntó él, su voz suave.

Ella escuchó sus latidos, el cuerpo caliente con el resplandor de hacer el amor. “Mi madre es decidida. Ella es una mujer fuerte y siempre estuvo ahí para empujarme a ser la mejor. Cuando era pequeña, pensaba que era muy mala. Pero cuando crecí, me di cuenta de que ella venía de una época diferente. En su mundo, las mujeres no eran nada y tenía que luchar por todo lo que tenía. Mis abuelos la desheredaron cuando se quedó embarazada de mí. Nunca los conocí.”

“¿Y tu padre?”

Dominique suspiró. “Mi mamá me dijo que era nativo americano y asiático. Durmieron juntos, pero por lo que ella dijo, nunca fue más que eso. Creo que ni siquiera le caía bien. Supongo que... cuando se trata de eso, por eso esperé tanto tiempo. Porque no quería poner a un hijo mío en una situación en la que se sintieran producto de un error de su madre”.

 Virdi besó su cabeza. “No eres un error.”

“Lo sé. Es que es difícil, ¿sabes? Sabiendo que mi madre no quería a mi padre en mi vida. No sé qué clase de hombre era. Intenté buscarlo, pero sin más información de ella, nunca lo encontraré. Tal vez ya no importe”.

Virdi se quedó callado durante un largo momento, pasando sus dedos por el pelo de ella. Respiró hondo. “Mi padre era humano. Él y mi madre se odiaban. Eran compañeros, pero eso no significaba que se gustaran. Viví con él durante un tiempo, lejos de Skaldi pero en tierra del clan. Entonces un día ella le dijo que volviera con ella o se fuera, y él lo hizo. Me dejó allí con ella”.

“Lo siento.” ¿Qué era peor, no conocer a tu padre o que te abandonara? Se estremeció. Al menos tenía una madre que sabía que la amaba.

“Dominique, hay algo que tengo que preguntarte.”

Su ritmo cardíaco aumentó, aunque no estaba segura de por qué. “Tengo algo que preguntarte primero.” Parecía un poco asustado, pero asintió. Se mojó los labios, un poco insegura de qué decir ahora. Con un encogimiento de hombros incómodo, miró hacia otro lado. “Es sólo que... todo lo que todos hablan del bebé que voy a tener. El Emperador. ¿Qué clase de vida esperará mi hijo con esa pesada carga sobre él antes de que nazca?”

El ruido de su estómago les sorprendió a ambos. Dominique saltó y luego se rió. Con todo lo que había pasado, había olvidado completamente que había pasado mucho tiempo desde que había comido algo.

“Supongo que deberíamos vestirnos y buscar algo de comer.” Virdi gimió mientras se alejaba de ella. Dominique casi gimoteó cuando perdió el calor de él. “Pero en cuanto a la vida que tu hijo tendrá... Será venerado en todo el mundo. Se espera que cambie el mundo. Unifícarnos a todos”.

Dominique se estremeció. “Eso suena como una vida horrible. Es sólo un bebé, ¿por qué debería hacer todo eso? Debería tener la oportunidad de tener una vida normal, la oportunidad de hacer sus propias elecciones y errores sin que el mundo juzgue cada movimiento que haga”.

Se puso la falda y la camisa. Virdi estaba de pie con una pierna en sus vaqueros, los ojos muy abiertos mientras la miraba fijamente. “¿Es sólo un bebé?”

Oh. Se chupó el labio entre los dientes.

El Dragón se subió los pantalones y cruzó el espacio entre ellos. “¿Estás embarazada?”

Su tono era bajo y urgente. No podía decir si eso significaba que él estaba emocionado o no. Respiró hondo: las ventanas se rompieron y estallaron las llamas.


Capítulo CATORCE

Virdi

“¿Otra vez?”

Virdi gruñó mientras agarraba a Dominique y la metió como una pelota, rodando por el suelo para evitar las llamas que ardían en el aire. La empujó al baño y cerró la puerta. Eso al menos la protegería de las llamas. Un grupo de hombres trepaba por las ventanas y la puerta se abrió de golpe, admitiendo más.

Virdi se puso en pie y levantó los puños, preparándose para derribarlos. Se extendieron en círculo a su alrededor, mirándole con recelo. No tenía tiempo para charlar. Con un grito, se lanzó hacia el más cercano, clavándoles una mano en la nariz. El resto de ellos se apilaron sobre él, aparentemente sin preocuparse por ser atrapados en la avalancha de golpes. Le agarraron de los brazos. Un golpe en la herida en su abdomen le hizo jadear de aliento. Sus atacantes continuaron golpeando sus costillas y rodillas hasta que sus piernas se doblaron. Su garganta terminó con un cuchillo sobre él.

“¿Dónde está la Madre?” preguntó alguien con un fuerte acento americano. “¿Qué has hecho con ella?”

“¡Suéltenlo!”

La voz de Dominique resonó, seguida rápidamente por la rotura de cristales. El agarre del brazo izquierdo de Virdi se aflojó y pudo soltarlo. Agarró la muñeca que sostenía el cuchillo y la torció bruscamente, haciendo que se soltaran. Un rápido corte en los brazos que lo sujetaba aún los tenía saltando hacia atrás, aullando.

Se puso en pie y atacó al Dragón más cercano. Ella tropezó con él, pero todos los ojos estaban fijos en Dominique, ignorándole ahora. Ella sostenía uno de los vasos de cortesía que venían con la habitación. El otro fue aplastado en la cabeza de uno de los Dragones; la sangre le caía por la cabeza y cogió trozos de cristal de su cuero cabelludo.

“¡Corre!” Virdi le gritó a Dominique, saltando para despejarle el camino.

Uno de los Dragones se acercó a ella; ella rompió el segundo cristal sobre su cabeza y corrió hacia la puerta. Virdi golpeó a un Dragón que se movió para bloquearla y acuchilló a otro que venía detrás de ellos. Ella se deslizó detrás de él y él se giró para enfrentarse a los atacantes.

Moviéndose como uno solo, los otros Dragones fluían a su alrededor y bloqueaban la puerta. Virdi estaba protegiendo a Dominique frente a ella, con el pecho agitado y el corazón latiendo con fuerza. Pero ninguno de ellos se movió para atacar, y entonces se quedó quieto. Si se transformaba, podría invitarlos a hacer lo mismo y no podría poner a Dominique en peligro. Ella se apretó contra él, temblando. Superado en número por tantos, sólo podría conseguirle un poco de tiempo. Tal vez lo suficiente para llegar a la recepción. Tal vez no.

“Los planes de Skaldi para negar el Emperador al mundo no funcionarán”, dijo uno de los hombres con acento nigeriano. “Danos a la Madre y no serás lastimado.”

¿Pensaban que intentaba impedir que el Emperador naciera? Los ojos de Virdi se entrecerraron, estudiándolos por primera vez. Algunos de ellos eran de piel blanca, otros oscuros, con características faciales que indicaban que eran de todo el mundo. No recordaba haber visto a nadie que se pareciese a ellos en ninguna de las cortes de los clanes que había visitado. Eso no significaba mucho ya que no podía haber visto a todo el mundo, pero si estaban aquí para ayudar a Dominique...

“¿De dónde son ustedes?” Preguntó.

“Somos una coalición formada por clanes de todo el mundo”, dijo el hombre con acento nigeriano. “Somos los encargados de llevar a la Madre al Templo del Cielo.”

“Pero...” empezó Dominique.

El hombre levantó su mano. “Hemos oído que puede que ya hayas reclamado una pareja pero necesitamos la confirmación del Templo para que los clanes la acepten. Eres humana, necesitamos asegurarnos de que cualquier niño que tengas sea engendrado por tu pareja”.

Virdi inhaló y contuvo la respiración, estudiando al grupo. Sería casi imposible luchar contra todos ellos y quién sabe lo que Skaldi había planeado para impedir que llegaran al Templo. Con este grupo con ellos, podrían tener una oportunidad. Aunque Virdi odiaba tener que confiar la seguridad de Dominique a completos desconocidos, en este caso era la mejor idea. La única idea que podría funcionar, de hecho.

“Bien”, dijo a regañadientes. “Puedes ayudarnos a llegar allí. Pero si esto resulta ser una trampa, juro que los mataré a todos”.

“No es una trampa.” Una de las mujeres puso los ojos en blanco. “No tenemos mucho tiempo. Si quieres al Emperador tanto como nosotros, será mejor que nos vayamos”.

***

La coalición voló al Templo del Cielo con Virdi como su guía. Resultó que un dragón mongol era el único entre ellos que no tenía púas en la espalda, así que Dominique terminó montándolo. Virdi odiaba no tener a Dominique con él, pero sería más seguro y cómodo sin correr el riesgo de que la empalaran por montar al otro Dragón. Aun así, los vigiló todo el tiempo. No iba a confiar en estas personas hasta que le dieran una razón para hacerlo, además del hecho de que tenía que hacerlo.

Llegaron rápidamente al Templo del Cielo y la coalición aterrizó en el amplio césped, donde marcas de quemaduras atestiguaban la batalla que se había librado aquí el día anterior. Tres de ellos se quedaron con Dominique y Virdi. Los otros escalaron el Templo, buscando cualquier trampa que Skaldi pudiera haber puesto para impedir que Dominique llegase a la cima.

“Virdi, necesito hablar contigo”, dijo Dominique, volviéndose hacia él. Sus manos se agarraron a las de él. Estaban frías, sus ojos muy abiertos, y un temblor sacudía su cuerpo intermitentemente. “Antes de que esto vaya más lejos, hay algo que necesitas saber.”

Su mente ya se había fijado en sus sospechas de que ella estaba embarazada. Se quedó helado, mirándola con ojos grandes y esperanzados. Nunca antes había pensado que quería tener hijos, pero la idea de que Dominique estuviera embarazada de su hijo hizo que todo en su interior se iluminara de alegría. Era una sensación cálida y confusa que nunca antes había experimentado.

La imagen volvió a su mente, de ella con el vientre hinchado, llevando a su hijo. Intentó apartarlo. No podía permitirse el lujo de distraerse o de tener esperanzas ahora mismo. No cuando la situación era tan tensa.

“Sólo quería decir que...”

“Está despejado”, dijo uno de los Dragones desde lo alto del Templo.

“Dame un minuto”, dijo Dominique cuando los demás a su alrededor empezaron a empujarla hacia el edificio. “¡Estoy tratando de tener un momento!”

“No hay tiempo”, dijo el americano a su izquierda.

Sus ojos buscaron a Virdi, mirándolo suplicantemente. Asintió a regañadientes. “Tendrás que decírmelo después. ¡Rápido!”

“Pero-”

Gritó una voz de un lado. “¡Están entrando!”

Virdi levantó la vista. La enorme forma azul hielo de Skaldi se lanzó desde el cielo, seguida por una docena de sus perros falderos más leales. Virdi no se detuvo a pensar dónde estaba el resto de su corte. Cogió a Dominique por la cintura y corrió hacia los escalones del Templo. La coalición se transformó a su alrededor y saltó al aire para luchar con los Dragón que se acercaban.

Subiría a Dominique por las escaleras, hacer que su compañero se mostrara para la coalición, y luego la sacaría de aquí. Si Skaldi estaba atacando de nuevo... había perdido todo el sentido.

Una racha de fuego azul azotó el suelo justo al lado de Virdi y Dominique. Su piel se ampolló por el calor. El olor a pelo quemado llenaba el aire. Con un gruñido, volvió a soltar a Dominique y se transformó. Les llegó una bola de fuego disparada y él lanzó un ala, protegiendo a la humana. Tropezó con los escalones, gritando cuando otra explosión envió fragmentos de piedras girando en el aire.

El siguiente disparo de Skaldi le dio directamente en el ala. Sus llamas azules se reflejaron en la delgada membrana pero dejaron una erupción de ampollas y piel en carne viva. Virdi aulló de dolor. Aparecieron manchas negras ante su visión. Agarró de nuevo a Dominique y la apretó contra su vientre con una pierna mientras subía las escaleras. Las piedras se sentían sueltas bajo sus garras.

Gritos y rugidos llenaron el aire, pero no se atrevió a girarse para ver lo que estaba sucediendo. Su corazón se estremeció mientras más chorros de fuego llovían sobre él. Su espalda se quemaba, reabriendo viejas heridas allí. La agonía le hizo tropezar, pero el único pensamiento en su mente era llevar a Dominique al estrado del Templo.

Tropezó en el último escalón, colapsando mientras otra bola de fuego quemaba su ala izquierda, dejando tras de sí una forma esquelética. Su forma se retorció, la oscuridad le cegaba. Otro rugido hizo añicos el aire. Miró hacia atrás débilmente para ver a dos Dragones del Rey zambullirse desde el cielo. Ambos cayeron sobre Skaldi, forzándola a caer al suelo. Sus perros falderos cayeron instantáneamente y la coalición aterrizó en el Templo, gruñendo.

“¡Virdi!” Dominique le abrazó la cabeza. “¡Virdi! Quédate conmigo.”

Un sollozo desgarrado lo trajo de vuelta a sí mismo. Se sacudió al Dragón, gritando de dolor mientras se transformaba. El sudor cubría su cuerpo, grandes quemaduras negras envolviendo su torso y brazos. Agarró la mano de Dominique.

“Vete. Date prisa.”

Su agarre sobre él se apretó, sus ojos llenándose de lágrimas. “No necesito que esa cosa me diga quién es mi compañero. Eres tú. Te amo.”

Una sonrisa se abrió paso por su cara, pero aun así agitó la cabeza. “Tienes que irte. Si realmente soy tu compañero, entonces todo el mundo tiene que saberlo. Vete, ahora.”

“La Madre debe entrar en el Templo”, gritó una voz desde abajo. “O el Emperador no nacerá.”

“¡Vete!” Virdi insistió.

Dominique le dio un beso rápido en los labios, pero se fue antes de que pudiera saborear completamente sus labios. Subió corriendo los últimos pasos y lentamente entró en la pequeña estructura que había sobre el Templo. Todos estaba en silencio, mirando y esperando. Virdi se puso de rodillas, conteniendo la respiración. Su corazón golpeaba su pecho. Su cabeza giró y su estómago se agitó por el dolor, pero rechinó los dientes y se mantuvo erguido con pura determinación.

Cuando Dominique entró en el Templo, una brillante luz resplandeció a su alrededor. Era hermosa y suave, igual que ella, dorada con un matiz rojo en los bordes. Ella se giró, mirándole con una expresión de asombro. El suelo tembló y algo salió del centro del Templo. Un cuerpo largo y tendinoso envuelto alrededor de Dominique. Un dragón chino. Las escamas de oro brillaban y una larga cara con poderosos ojos miraba a todos ellos antes de levantar la cabeza y rugir.

Dominique levantó la mano, con una sonrisa en la cara. El Dragón se inclinó y tocó su frente contra la suya mientras la rodeaba con sus brazos.

Virdi miró la sonrisa en su rostro y su corazón murió. Este debe ser su compañero. Tenía sentido... el Emperador era un Dragón Chino, después de todo. Y estaba claro que ya amaba al Dragón. No importaba lo que ella hubiera pensado antes, él no era su compañero. Todos los sueños y fantasías que había tenido de ellos juntos desaparecieron y se desplomó por las escaleras.

Cerró los ojos e inclinó la cabeza. ¿Importaba si no era su compañera? No. No lo hacía. Él se quedaría a su lado, la protegería. Él la serviría a ella y a su hijo hasta el día de su muerte. Eso era todo lo que había que hacer.

Volvió a mirar hacia arriba a tiempo para ver la imagen del Dragón Chino filtrándose en su piel. El dibujo de sus escamas resplandeciendo sobre su piel, brillando en oro. El tatuaje de la marca que estaba en el huevo se desvaneció de su pecho. Sus dos manos se movieron hacia su vientre y su risa encantada se estremeció en el aire.

La frente de Virdi se arrugó. ¿Qué significaba? ¿La acababa de embarazar el Dragón?

Se puso en pie. Mientras lo hacía, apareció una segunda imagen. Este era un Dragón verde, con las alas extendidas. Las llamas parpadeaban en su boca cuando adoptó una postura protectora alrededor de Dominique. Virdi se puso en pie, mirando fijamente al Dragón. Era él. Era el Dragón que estaba detrás de ella, protegiéndola.... 

Un grito de alegría surgió de su boca al darse cuenta de lo que significaba. El dolor pareció disminuir mientras corría hacia ella, abriendo sus brazos para abrazarla. Ella corrió a sus brazos y lo besó con fuerza, una y otra vez. Ella reía mientras sus lágrimas corrían por su cara.

“Sabía que eras tú”, susurró ella. “No podía haber nadie más. Te amo.”

Virdi le devolvió los besos febrilmente. “Yo también te amo.”

Se abrazaron ambos y se agarraron con fuerza. Virdi se rió. Nunca la dejaría ir.


Capítulo QUINCE

Dominique

Sus piernas estaban débiles y aliviadas. Se desplomó contra Virdi, su compañero, y se aferró a él, riendo y llorando. Después de todo lo que habían pasado, finalmente se había hecho realidad. No había más dudas al respecto. Era su compañero y cuando se desmayó de cansancio después de esta montaña rusa emocional, ella sabía que Virdi estaría allí cuando se despertara.

Los Dragones de la coalición la ayudaron a ella y a Virdi a bajar los escalones del Templo, donde esperaban los tres reyes y Skaldi. La Dragona sonrió a los dos y Dominique la miró con ira. Sus brazos se apretaron alrededor de Virdi. Era increíble que siguiera de pie después de lo que su madre le había hecho pasar. Se balanceó un poco pero no mostró signos de retroceso.

“Parece que hubo una interrupción en la comunicación”, dijo Skaldi con voz dulce y sonriente. “Oí hablar de esta coalición de Dragones y pensé que querían impedir que la Madre recibiera al Emperador.”

Dominique puso los ojos en blanco, pero estaba demasiado cansada para lidiar con la mierda de la princesa. No era como si alguien le creyera de verdad, no después de todo lo que había hecho. Los brazos de Virdi se tensaron a su alrededor, pero él sólo gruñó y alejó a Dominique de su madre. Ella se concentró en él. Skaldi no lo atacaría ahora que la superaban en número. Necesitaba atención médica y rápida.

“Mi nieto será el Emperador, continuó Skaldi, su voz hinchada de orgullo. “Finalmente, mi hijo tendrá un lugar de honor en mi corte...”

“No nos acercaremos a tu corte”, gruñó Virdi. “Eres una mujer cruel y ya no viviré mi vida bajo tu pulgar despiadado. Nunca fuiste una madre para mí y no tendrás derecho a reclamar a nuestro hijo. Mi pareja y yo lo haremos bien por nuestra cuenta”.

Los ojos de Skaldi se abrieron de par en par. “¿Nunca fui una madre para ti? Eres un ingrato...”

“Así es, soy ingrato por todo el abuso que me diste, alegando que era culpa mía que fueras incapaz de amarme. Soy un desagradecido.” Virdi le dio la espalda. “Y ahora, también estoy libre de ti.”

Skaldi gruñó. Se lanzó hacia delante, sus garras reventando de sus manos. Dominique gritó mientras golpeaba la cabeza de Virdi.

Pero antes de que pudiera hacer contacto, uno de los otros Dragones saltó delante de Virdi. Recibió el golpe, gritando mientras la sangre brotaba en el aire. La coalición de Dragones estaba sobre Skaldi en un segundo. Le retorcieron los brazos detrás de la espalda y la arrojaron al lodo. Su cara se retorció con furia mientras gritaba, pero los otros Dragones no soltaron sus garras. Los reyes agitaron la cabeza y la miraron con ira.

Virdi hizo retroceder a Dominique mientras las llamas parpadeaban en la boca de Skaldi. Uno de los reyes puso una mano sobre su boca y gruñó con una voz profunda y prohibitiva.

“Tu destino será el que decida tu padre, pero no creas que no castigaremos ningún ataque a los padres del Emperador.”

Una mirada de terror apareció en la cara de Skaldi. Los otros dos reyes se inclinaron hacia Dominique y Virdi. Su cabeza giró cuando se hundió por completo. Llevaba al Emperador. Dragones de todo el mundo la venerarían a ella y a su hijo... lo quisiera o no. Ella se desplomó contra Virdi pero él no era lo suficientemente fuerte como para sostenerla y ambos cayeron al suelo. Sus brazos se abrazaban unos a otros. En ese momento, él era su ancla. Mientras lo tuviera en sus brazos, sabía que no volvería a perderse en el mar de la confusión.

Uno de los reyes se arrodilló junto a ellos y suavemente tomó el brazo quemado de Virdi en sus manos. El rey frunció el ceño, pero asintió.

“Si lo deseas, te llevaré a mi corte. Nuestros curanderos son los mejores de la tierra. Tus heridas son graves, pero deberías poder recuperarte de ellas con la atención adecuada”. Entonces se volvió hacia Dominique. “Perdóname. Vine aquí para detenerte. Pensé que el Emperador podría desestabilizar a los Dragones del mundo pero cuando vi que ya habías concebido, supe que estaba equivocado. El Emperador resurgió en este momento por una razón.”

Mi amiga, Esther. Skaldi la tenía”, dijo Dominique, sacando de su mente las implicaciones de las palabras del rey. “No sé si ella la mató.”

“Tu amiga vive”, murmuró Skaldi. “Pensé que podría usarla para detenerte. Ahora desearía haberla matado.”

Dominique habría respondido, pero Virdi no le dio la oportunidad. Prácticamente se cayó sobre ella en su prisa por captar su atención. Ambas manos se agarraron a la de ella y sus ojos brillaban mientras la miraba. El corazón de Dominique saltó a su garganta, dándose cuenta de lo que acababa de suceder: el rey acababa de decirle que estaba embarazada. No había tenido la oportunidad de decírselo ella misma.

¿Se enfadaría con ella por no decirlo? ¿Ya sospechaba? ¿Quería si quiera tener hijos?

“¿Estás embarazada?” Preguntó, su voz más alta de lo normal. “¿De verdad?”

“Sí. Descubrí cuando Alom me tenía cautiva. Sólo he estado contigo, es tu hijo, pero no sabía cómo decírtelo. No creí que fuera posible que fuéramos compañeros, ni siquiera nos gustábamos. Quería decírtelo. Lo siento, no lo hice.”

Virdi apretó un dedo sobre sus labios. “Cariño, cariño, no llores.” Le rozó las lágrimas de la cara. “No llores.”

Dominique lloriqueó, demasiado llena de emoción para no llorar.

“Te amo”, susurró. “Estoy sorprendido, pero soy feliz. En realidad, no estoy tan sorprendido. Había muchas señales y pensé que lo estarías. Pero soy feliz. Estoy tan feliz. Tú y yo tenemos una larga, larga vida por delante y no voy a desperdiciar ni un minuto”.

 Dominique se arrojó en sus brazos. Los tatuajes alrededor de sus brazos se desvanecieron, pero el calor que la llenaba cuando había abrazado la sombra de su hijo permaneció. Cerró los ojos, agradecida por el abrazo de Virdi. ¿Qué haría ella si él no estuviera aquí con ella ahora mismo?

Bueno, ella nunca tendría que saberlo. Él estaba con ella, y eso era todo lo que importaba.

***

El 'palacio' del rey al que fueron llevados para que pudieran tener paz mientras se recuperaban no era el mismo tipo de palacio que Dominique había visto hasta entonces. No era de piedra y construido en el estilo clásico maya como si tuviera que demostrar que merecía su título. Esta era más una mansión que un palacio. Era bastante pequeño pero se sentía más grande porque era tan abierto y aireado. Estaba construido en un estilo moderno y todos los muebles estaban de moda y podían haber sido encontrados en revistas de diseño de casas.

A ella y a Virdi les dieron su propia habitación, que era casi tan grande como una habitación de hotel promedio, pero tenía un balcón adosado que añadía mucho sol a la habitación. Pasaron los primeros días en la cama, descansando y adaptándose al hecho de que iban a ser compañeros de por vida. Los hizo felices a los dos, pero todavía estaban conociendo los secretos del otro.

Al tercer día, el rey vino a verlos.

“Tu amiga Esther ha sido recuperada”, le dijo a Dominique. “Hicimos una redada en el palacio de Skaldi y pudimos encontrarla fácilmente. Según los informes, está en buen estado de salud y la traen aquí para que la revisen y se reúna contigo”.

Dominique dio un suspiro de alivio y sonrió. “Bien. Me alegro.”

“Skaldi ha sido arrestada y acusada formalmente de sus varios crímenes”, continuó el rey. “Espero que se les pida a ambos que testifiquen en su contra.”

Virdi asintió, su cara triste. “Cueste lo que cueste. Sé que es mi madre pero-”

“Pero no le debes nada”, dijo Dominique con fiereza. “Como dijiste, ni siquiera es digna de ser llamada madre.”

Virdi apretó su mano y sonrió agradecida. “¿Qué hay de la otra humana? ¿Claire y su pareja?”

“No se les ha visto. Los Dragones que atacaron tu excavación fueron arrestados, pero creemos que Claire y su pareja huyeron”.

“No me importa si huyeron o no, siempre y cuando no tenga que volver a verlos”, murmuró Dominique. “Si no fuera por ella, todos esos estudiantes seguirían vivos. Está en su conciencia. Espero que nunca vuelva a dormir bien”.

“No estoy seguro de que sea realmente su compañero. Trató de seducirme”, dijo Virdi.

Dominique se encogió de hombros. “Bueno, entonces espero que vea a través de ella y la deje plantada. Pero basta de hablar de ella. ¿Cuándo llegará Esther?”

El rey pensó por un momento. “Unas horas. Te la traeré cuando llegue. Mientras tanto, ¿hay algo que pueda hacer por ti?”

“No, gracias”, dijo Dominique. “Creo que estamos bien por ahora.”

“Por supuesto.” Se inclinó hacia ella. “Si necesita algo, no dudes en hacérnoslo saber.”

 Salió de la habitación y Dominique se quitó rápidamente los pantalones que le habían regalado. Estaban un poco apretadas y cortaban su estómago. Se frotó las marcas rojas que dejaron atrás y suspiró aliviada. Cuando cayó en la cama, Virdi se echó a su lado, riendo. Desde que ellos habían llegado, se había estado curando rápidamente. Todavía estaba sensible, pero las quemaduras ya no eran negras y su movilidad había mejorado mucho.

“Entonces, ¿necesitas descansar o quieres... hacer algo más divertido?” movió sus cejas sugestivamente mientras una de sus manos tocaba la cadera de ella.

Dominique suspiró con decepción. “Necesito descansar. Estoy cansada. Pero podemos hablar”.

Se acercó un poco más y asintió.

“En primer lugar... No le he preguntado a nadie sobre esto, porque es un poco embarazoso, ¿pero voy a poner un huevo?”

Virdi resopló. Ante la mirada de Dominique, sonrió y agitó la cabeza. “No. No vas a poner un huevo. Los dragones no son reptiles, somos mamíferos. Tenemos nacimientos normales. Tu embarazo será tan normal como si hubieras quedado embarazada de otro ser humano”.

“Bien”, dijo Dominique con fervor. “Creo que he tenido suficientes cosas raras con las que lidiar por un tiempo. Es hora de retomar un buen ritmo semi-normal”.

“Lo sé. Aunque dudo que algo vuelva a ser “normal”. Pero estaré aquí para ti, pase lo que pase. Sólo deseo...”

“¿Qué?”

Se encogió de hombros. “Ojalá no me hubiera tomado tanto tiempo siendo un idiota en la excavación. Cuando pienso en todos esos años que perdí...”

“Una gota en el balde comparado con lo que tenemos por delante.” Dominique acarició sus brazos. “Años y años y años. Espera, para cuando los dos seamos de pelo blanco y arrugados, estaremos hartos el uno del otro. Seremos una pareja de viejos cascarrabias que no pueden elegir una película sin pelearse por ella”.

“Eso puede ser cierto, pero ahora mismo suena como el paraíso. Estar contigo para siempre”. La besó suavemente, disparando pasión en sus huesos.

Dominique casi se olvidó de lo cansada que estaba y se acercó, amando el calor de su piel. Gimió un poco pero se alejó después de un momento. Ella le acarició el pelo de la nuca y se encogió de hombros ante su ceja levantada.

“Supongo que estoy un poco nerviosa por lo que pase ahora”, confesó. Los nervios revoloteaban en su estómago mientras pensaba en el futuro. No eran sólo ella y Virdi de los que tenía que preocuparse. “Nuestro bebé... Ni siquiera ha nacido y ya hay mucha presión sobre él. No quiero que crezca así. Quiero que tenga una vida normal, con una familia normal. ¿Pero eso es algo que podamos darle?”

 Virdi apretó una mano contra su estómago. Frunció el ceño por un momento pero asintió. “Sí. Saldremos de la red e iremos a vivir a Canadá o algo así. Puedo conseguir un trabajo.”

“Yo también puedo trabajar, una vez que sea mayor. Y te presentaré a mi madre. Eso va a ser divertido...” Ella puso una mueca de dolor, pero después de lo que había pasado, no la preocupó tanto como en tiempos pasados, cuando le presentaba novios.

“En cuanto a nuestro hijo, no le diremos su gran destino hasta los 16 años. Eso será suficiente para decidir lo que quiere, ¿cierto?”

“Será lo suficientemente grande como para empezar a pensar en ello, al menos. Ah, olvídalo. Te deseo.” Dominique tiró una pierna por encima de la cadera. “Tengo que descansar... así que hagámoslo rápido.”

Virdi sonrió y la echó de espaldas, besándola ansiosamente. Dominique se rió al acercarlo. Sea lo que sea lo que les depare el futuro, este momento era perfecto.

 

*****

 

FIN


Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.

 

Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo. 

 

También quiero hacerle una oferta muy especial. Le doy acceso a lectores seleccionados a mi Lista de Correo VIP. ¡Como parte de este grupo, recibirá notificaciones sobre promociones y nuevos lanzamientos!

 

¡Haga clic en el enlace “Obtenga Acceso Ahora” a continuación para unirse hoy y recibir un romance paranormal ardiente gratis.
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Obtenga Acceso Ahora

 


Sobre Jasmine Wylder

Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.

Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.

Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!

Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.

¿Quieres más de Jasmine?

Consulta la Página de la Autora o síguela en su Facebook.
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